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T ransporte  penoso en la  reg ión  Am azónica 

De la  Expedic ión H am ilton  Rica a l r io  Paríma 

{Fo logra fía  C op . Stevens, de  le  A rm a do  A ire o  d e  EE. UU.)
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La C R Ó N IC A  D E  LA  E X P E D IC IÓ N  IG L E S IA S  A L  A M A Z O ­
N A S  ha s ido  acogida en muchos sectores de ¡a nación con m ani­
fiesta sim patía. S on  innum erables las fe lic itaciones que, pub licado  
e l p r im e r núm ero, hemos rec ib ido , no  solam ente de lo s  hom bres  
que p o r  su llam ado esp íritu  aventurero encuentran en nuestra  R e v i s t a  

e l eco de sus p rop io s  anhelos, s ino  tam bién de lo s  hom bres de 
C iencia  y  de los  C entros de cu ltu ra más destacados de ! país, que 
han apreciado en esta pub licac ión nuestro afán de encauzar la  Ex­
ped ic ión  p o r  cam inos seguros y  con e l orden y  m étodo necesarios 
pa ra  lle v a r a buen té rm ino  empresas de este tipo , y  s in  lo s  cuales 
se perderían, pa ra  fu turos anim adores d e l sentido geográfíco de 
España, las enseñanzas de ! pe ríodo más fecundo y  d ifíc il: e l de 
la  o rgan izac ión y  p reparac ión de este v ia je c ien tífico ; y a  que s i  de 
un lado  se condensan en é l h s  entusiasmos de muchos, de o tro  
suele se r tam bién este p e riod o  e l que cuenta con m ayor núm ero de 
escépticos, que dejan caer la  sem illa  de su inc redu lidad  en fo rm a de 
va tic in ios pesim istas, basados en su ignoranc ia  de las  cosas.

Querem os corresponder tam bién a ia  acogida que la  prensa de 
M a d rid  y  p ro v in c ia s—en ia  que encontram os una calidad de esp íri­
tu  aventurero de l más ranc io  españolism o—ha dispensado a nuestra  
R e v i s t a , con e logios que todavía consideram os prem aturos, pe ro  a 
¡os que procurarem os hacernos acreedores s igu iendo esta tarea de 
in fo rm a r a ! pú b lico  de la m archa de !os p repara tivos de la  E xped i­
c ión  y  sus p rogram as de traba jo , con e l m áxim o fervor.
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Un secreto del Amazonas: La Medicina
Por el profesor G. PITTALUGA (Del Patronato de la Expedición}

Cuando el Capitón D. Vicente Yóñez Pinzón descubrió en el verano 
cálido y tormentoso del año 1500 la desembocadura del gran río, al 
que luego otros españoles admirados dieron el nombre de Río-Mar, y 
que Francisco Orellana, en 1541, llamó río de las Amazonas, no pudo 
sospechar ni de lejos, que la magnitud del ha llazgo—form idable en su 
impresión de fenómeno físico—, llegaría a ser un hecho menguado 
frente al caudal de los descubrimientos ulteriores que han otorgado a 
la masa fluvial, que corre desde los Andes al Atlántico, la máxima 
jerarquía entre los grandes ríos del Mundo.

Del mismo modo, cuatro siglos más tarde, ahora, en nuestros días 
—y ruego ol lector que se fije bien en que mido todo el alcance de la 
h ipérbole—, al emprender la organización de su expedición de estudios 
científicos al Amazonas, el Capitán Iglesias y sus colaboradores— en 
primer término los que comparten en el Patronato la responsabilidad 
de esa organización— no se dan cuenta todavía de los resultados que 
la Expedición puede proporcionar en el campo de algunas disciplinas 
científicas, para las cuales la cuenca del Amazonas y de sus afluentes 
es una inmensa región inexplorada y virgen.

Quiero ceñirme al examen escueto de lo que atañe a la medicina.
Las aportaciones de los hombres de ciencia que acompañaron su­

cesivamente a las expediciones exploradoras, a pa rtir ya del padre 
Cristóbal de Acuna, que en 1641 dió cuenta, en su «Nuevo descubri­
miento del río de las Amazonas», de muchos hallazgos y de observa­
ciones de extraordinario interés, hasta las que en 1743 recogió La 
Condomino, y luego las más recientes de estos últimos tiempos, consti­
tuyen tan sólo uno gran cantera de hechos reunidos desordenadamen­
te, y salvo algunos, especialmente dirig idas al estudio de problemas 
concretos, no nos consienten todavía una sistematización de conoci­
mientos científicos en cuanto a la epidem iología, la patología y las 
ciencias médicas en general.

Esta afirmación implica una extroordinaria responsabilidad en 
cuanto a la organización de la Expedición en este punto especial. Es 
preciso que no sólo el programa teórico de la Expedición, sino la pre­
paración técnica de las personas encargadas de ios problemas que 
tocan a la Medicina, sean sometidos a exquisitos cuidados de selección, 
de ta l modo que la previsión acerca de su rendimiento no sea frustrada 
por deficiencias que, dado el fuste y la envergadura de la Expedición, 
serían lamentables.

Esta preocupación domina en estos días toda la obra del Patro­
nato. Yo, personalmente, pienso que la contribución de la Expedición 
Iglesias al conocimiento exacto de la patología local de la gran región 
que constituye la cuenca del río Amazonas y, más todavía que de la 
patología, de los factores directos o indirectos de esta Patología—fac­
tores climatológicos, factores demográficos, factores zoológicos y botó-
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nicos, factores epidemiológicos en general, entre ellos, los factores so­
ciales que tocan a las costumbres y  a la vida de los indígenas—, ha de 
ser estimada «a priorí» como una de las más importantes que desde la 
segunda mitad del siglo XIX han contribuido a enriquecer nuestros da­
tos sobre la Patología de los Países cálidos, la Medicina Tropical y  la 
Parasitología. Y por eso quisiera no om itir esfuerzo olguno para que la 
Expedición salga dotada, en sus medios técnicos, de tal modo, que 
queden descartados de antemano todos los riesgos (dentro de lo 
humanamente previsible] de que ese máximo rendimiento de datos, 
conocimientos, aportaciones científicas, no corresponda a nuestras es­
peranzas. Y quisiera hacer resaltar desde ahora en el ánimo de los 
españoles, todo el alcance de estas futuras posibles aportaciones.

Examinemos para ello brevemente los grandes sectores de la Me­
dicina en que aparecen más evidentes las anchas lagunas de nuestros 
conocimientos en cuanto atañe a la cuenca del Amazonas.

Quisiera poner de relieve, en primer término, un capítulo dei estu­
dio científico que toca, al propio tiempo, a la Medicina y a otras 
ciencias, sobre todo a la Botánica y a la Formada. Me refiero a 
la flora medicinal, y sobre todo, a las drogas, los medicamentos, 
los venenos, e incluso los medios taumatúrgicos empleados por los in­
dígenas. Hay en ellos una inagotable fuente de conocimientos. Estoy 
convencido de que todavía quedan incontables hechos empíricos que 
en el porvenir serán la base de hallazgos científicos de extraordinario 
utilidad, si esos estudios se llevan a cabo metódicamente por un perso­
nal capaz de ponerse en contacto con ellos, sin prejuicios contra la 
v ida mágica de las tribus indígenas.

No olvidemos que la mayor parte de nuestros descubrimientos 
acerca de la virtud curativa de los medicamentos, se deben a meros 
hallazgos empíricos o a tradiciones locales, utilizadas luego, sistemati­
zadas y transformadas mediante la técnica y  la investigación científi­
cas, en adquisiciones definitivas de la Farmacología y la Terapéutica. 
Es innecesario— aun para lectores no especializados— recordar a este 
propósito, por ejemplo, el descubrimiento de la quiníno, que sólo en los 
comienzos del siglo XIX alcanzó, por obra de Pelletier, un valor científi­
co, y que durante tres siglos, desde el hallazgo fortuito de la condesa 
de Chinchón, permaneció ligada a la tradición autóctona, en virtud de 
la cual los indígenas del Perú curaban las fiebres con las infusiones de 
corteza de quina.

Pero este ejemplo podría centuplicarse. Puede afirmarse resuelta­
mente que todo lo que hoy llamamos ciencia en el dominio de la far- 
macobiología y de la terapéutica, está relacionado directa o indirecta­
mente con antiguas prácticas de los pueblos primitivos, y  que de Amé­
rica nos han llegado, a partir del siglo XVI, una gran cantidad de estos 
hallazgos fortuitos.

Los trabajos que los médicos peruanos, bolivianos y, sobre todo, 
brasileños, han llevado a cabo durante la segunda mitad del siglo XIX, 
han contribuido ya al esclarecimiento de muchos de estos problemas 
empíricos; estoy convencido, pues, de que, concretamente, en este cam­
po, la Expedición puede ser fértil en frutos de extraordinario rendi­
miento para el porvenir.
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Más hay otro problema en la cuenca del Amazonas que hay que 
desentrañar a fondo, y si ésto fuera posible podría darnos razón de 
fenómenos idénticos o parecidos que se han dado a través de la Histo­
ria en otras regiones de la Tierra y en otras poblaciones humanas. Me 
refiero al problema demográfico de la mínima densidad de población 
en la inmensa cuenca del río. Disociar cuidadosamente los factores de 
esta despoblación, separar los factores primarios de los factores secun­
darios, esto es, los que dependan propiamente de una no ha b ita b ilid a d  
de ciertas comarcas de los que dependan de una despoblación a pos- 
teriori de grupos humanos que antaño se hubiesen asentado en ellas; 
demostrar hasta qué punto y de qué manera la acción de los agentes 
patógenos puede haber influido sobre estos resultados con toda inde­
pendencia de los otros factores —sociales, económicos o guerreros—, y 
establecer, por consiguiente, las bases de una posible repoblación y  de 
un aprovechamiento y  de una explotación en grande de los inmensos 
recursos naturales de la cuenca del río, constituye una de las fina li­
dades fundamentales de la Expedición, y  puede ser una de sus glorias 
mayores.

Es preciso insistir sobre el hecho de la inmediata, directa relación 
de este estudio, con los conocimientos técnicos de Medicina tropical que 
han de servir de base para desentrañarlos. Es precisamente esta fun­
damental relación entre la Patología y la Demografía lo que me im por­
taba hacer resaltar ahora, porque siempre he creído que el conoci­
miento exacto y profundo de las causas de enfermedad importa al 
político y al sociólogo en cuanto ello influye sobre el ritmo de los 
grandes fenómenos humanos y el ciclo de las civilizaciones y  de las 
culturas.

Vienen luego una serie de problemas ya más estrictamente médi­
cos. Entre ellos el más interesante es el de la ep idem io logía  local, esto 
es, el estudio de aquellas causas de enfermedad persistentes en el me­
dio ambiente actual, prescindiendo pues de sus consecuencias históri­
cas en el pasado, que actúan como causa morbosa, bien sea sobre los 
indígenas, bien sea sobre los europeos, en la cuenca del río Amazonas. 
Muchas de ellas son bien conocidas en sus líneas generales, pero nin­
guna con arreglo a los procedimientos modernos de investigación 
que proporcionan la seguridad de los diagnósticos y que permiten 
convertir observaciones casuísticas en demostraciones sistemáticas, con 
arreglo a criterios estadísticos.

Para no a la rgar excesivamente este somero examen, recordemos 
ton sólo tres problemas fundamentales: el de la sífilis, el de la lepra y 
el de la infección palúdica.

Es sabido que se atribuye a la sífilis un origen americano y que tras 
largas controversias entre los estudiosos de la Historia de la Medicina, 
la mayoría se inclinan a pensar que, en efecto, la sífilis no existía en el 
ambiente europeo antes de su importación después de la conquista de 
América. Pero una demostración absolutamente definitiva de esta op i­
nión puede lograrse mediante el procedimiento inverso de investigación 
de los hechos, descubriendo ahora focos de sífilis autóctona entre po­
blaciones indígenas que jamás hayan entrado en contacto con la civili­
zación europea. He aquí una aportación de primer orden, a la cual
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habrá que añadir, como consecuencia Inmediata, el beneficio que puede 
proporcionarse a las razas indígenas, merecedoras de todo el respeto 
de nuestra vieja civilización, mediante aplicación de los medios cura­
tivos hoy a nuestro alcance y  de eficacia extraordinariam ente rápida.

La lepra constituye en el alto Brasil un problema vital. Las autori­
dades médicas del Brasil calculan en 30 a 40.000 los casos de lepra 
existentes en el interior del país. No es posible establecer datos con­
cretos acerca de ello. Lo que sí es indudable es que en el a lto  Brasil y 
en la cuenca del Amazonas se halla uno de los focos endémicos de 
tipo más grave y persistente del mundo entero. Y como se trata de una 
enfermedad contra la cual nuestros esfuerzos convergen ahora para 
Intentar desarraigarla del todo, paréceme que la Expedición ha de 
dedicar a este problema una atención peculiar. Corresponderá así a los 
auxilios espirituales y  materiales que ha recibido ya y que, sin duda, 
ha de recibir aun de las naciones sudamericanas interesadas en el 
problema, entre ellas, principalmente, el Brasil, que en estos últimos 
tiempos ha ofrecido a la organización de higiene de la Sociedad de las 
Naciones la creación de un Instituto especial de la lepra, para que, esta­
blecido en Río de Janeiro, pueda irrad ia r su acción científica y  bien­
hechora sobre todos los países de la América Meridional.

Y, por fin, el problema del paludismo endémico es, sin duda, uno 
de los más graves como factor de despoblación o de Inhabitabilidad 
de ciertas regiones del Amazonas. Recordemos a este propósito que 
Teodoro Mommsen, el gran historiador alemán, dió, hace muchos 
lustros, antes de que se conocieran las razones biológicas auténticas de 
la difusión y transmisión del paludismo, una interpretación extrem ada­
mente sagaz de la despoblación de algunos de los territorios del anti­
guo Imperio Romano en la época de su decadencia, atribuyéndola a la 
mortalidad por el paludismo endémico en los límites del Imperio, agu­
d izada de repente por los contactos de las legiones romanas con las po­
blaciones indígenas de antemano habituadas al virus y a la enfermedad.

Y basta por hoy.
Problemas de esta magnitud no se resuelven más que uniendo ínti­

mamente los dos factores indispensables al éxito: una técnica perfecta 
y una fe indomable por parte de los que los acometen. Esta técnica y 
esta fe queremos que coincidan en el espíritu de los expedicionarios.
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Un lu g a r ap rovechodo  pa ra  base de l h id ro av ió n

De la  Expedic ión H om ilton  Rice a l ríe  Parime 

(Fo lep ro fíe  Cop, Stevens, d e  la  A rm o do  A é reo  de  EE. UU.)
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Aspecto geográf ico  de la Expedición
Por JOSÉ M .* TORROJA (Secretario gene­
ral de la Sociedad Geográfica Nacional)

El plan de la iExpedición Iglesias al Amazonas» lim ita el campo 
de ía Geografía, en lo que a mi especialidad se refiere, a su parte clá­
sica o mínima, quedando ef comentario de sus restantes secciones (Hi­
drografía, Geografía Física y Humana, Geología, M ineralogía, Botánica, 
Zoología, etc.), a cargo de otros especialistas. Esta circunstancia facilita 
notablemente mi labor, permitiéndome em parejar las necesidades (des­
cripción del relieve del suelo y sus accidentes) con las posibilidades 
(determinación astronómica de puntos fijos, cadenas geodésicas e itine­
rarios aerofotogramétricos que los enlace), del modo que a continuación 
voy a exponer (1).

Ante todo, veamos las características especiales de la cuenca y el 
cauce del gigantesco río. Los seis millones de kilómetros cuadrados que 
abarca la primera, repartidos entre Brasil, Guayanas, Colombia, Ecua­
dor, Perú y Bolivia, y lim itados al Norte y Oeste por los Andes y  sus 
ramificaciones, y al Sur por mesetas poco elevadas, pueden dividirse, 
a los efectos que nos interesan, en tres zonas diferentes: los cauces 
navegables, la zona que inundan sus aguas y la zona alta, muy distin­
tas en extensión, pero no en importancia e interés para quien se pro­
ponga adquirir de esta parte del G lobo un conocimiento geográfico lo 
menos imperfecto posible.

Entre el Amazonas y sus principales tributarios pueden contarse, 
aproximadamente, unos 50.000 kilómetros de longitud navegable para 
vapores más o menos grandes, y 65.000 para lanchas y embarcaciones 
de menor calado, correspondiendo de ellos a la región que la Expedi­
ción se propone exp lorar 10.000 y 13.000, respectivamente. Estos trayec­
tos navegables constituyen el único medio de penetración y, por ende, 
el eje de las exploraciones y de ios trabajos topográficos posibles.

La segunda zona que hemos de considerar es la que queda cu­
bierta largo tiempo por las aguas de los ríos en sus tramos inferiores, 
con la period icidad que resulta del régimen de lluvias en los diferentes 
sectores de la cuenca. Comprende una pequeña parte del total de la 
misma, con anchuras que pueden llegar a 40 y  más kilómetros en una 
y otra margen, el suelo siempre húmedo y  cubierto por el limo de las 
avenidas y la vegetación relativamente pobre y  de escasa altura. Esta 
segunda zona, por sus condiciones menos desfavorables de asequibill- 
dad y visualidad, es la única base posible para la situación de algunas 
cadenas de triángulos geodésicos que constituyan el esqueleto del tra ­
bajo topográfico en las regiones más interesantes.

Fuera de las dos zonas citadas, la selva virgen de los climas trop i­
cales, favorecida por el calor, la humedad y la gruesa capa de humus 
que sus propios residuos han constituido, forma un todo compacto, de

(1) N . d e  la  R.—El p ro g ra m a  ca rto g rá fic o  de lo  E xped ic ión  se ha concre tado  en e l núm ero 
a n te rio r, en la Sección de cPublicaciones».
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60 a 70 mefros de altura y densidad tal, que apenas si entre los troncos 
de los árboles cabe el cuerpo de un hombre, siendo muy difícil y lenta 
la apertura con el hacha de un estrecho callejón, que se ve frecuente­
mente detenido por masas de los que, por su dureza e incombustibili­
dad, reciben el gráfico nombre de árboles de hierro y  exigen la d ina­
mita para su parcial destrucción.

Por otra parte, la población de la cuenca del Amazonas no llega 
a ser de tres habitantes por cada diez kilómetros cuadrados, y está 
casi exclusivomente formada por núcleos repartidos a grandes distan­
cias y en sitios elevados en las orillas y en las confluencias de los ríos, 
porque los poblados indígenas fueron siempre escasos y tienden ráp i­
damente a desaparecer.

Las zonas primera y segunda son, como puede suponerse, las más 
conocidas, lo que no es óbice para que quede aún mucho que exp lorar 
en ellas, como hace poco más de treinta anos demostró el v ia je del 
doctor Hermann Meyer, descubriendo cinco subafluentes de que no se 
tenía la menor noticia, alguno de los cuales es tan caudaloso y  largo 
como los mayores de nuestro viejo continente.

Aparte de los que la Expedición se propone investigar en el trián ­
gulo lim itado por los ríos Yapurá, al Norte, y Marañón, al Sur, siendo su 
límite occidental la divisoria andina, apenas si hoy porción periférico 
de la enorme cuenca que no oculte cuidadosamente secretos de im por­
tancia: el estudio de la divisoria norteña, fronteriza con Venezuela y 
Colombia, por cuyas altas mesetas corren aguas caudalosas que unas 
veces van a da r al Orinoco y otras al Amazonas por intermedio del río 
Negro; la cuenca del UcayaÜ, tan imperfectamente conocida; la meseta 
central brasileña, en que afluentes del Tapajoz y  el M adeira cruzan 
tierras que se prolongan hasta la cuenca del río Paraguay y en que 
desde un mismo punto puede dirig irse un vaso de agua a desembocar 
en el A tlántico en puntos distantes en la costa 10.000 kilómetros, como 
son las ciudades de Paró y  Buenos Aires. No es, pues, de extrañar que 
nuestros viajeros compatriotas esperen frutos abundantes en la explo­
ración de los ríos que se proponen recorrer.

El programa estrictamente geográfico que en la Expedición puede 
pretenderse resolver no adm ite fácil enunciado. Se recorrerán los ríos 
que permitan, por una parte, el tiempo disponible, y, por otra, las dificul­
tades de todo género que la Naturaleza no deja de acumular ante 
quien pretende arrancarle sus secretos. Como antes decíamos, el es­
queleto de la exploración y de los consiguientes trabajos topográficos 
será precisamente la gran red fluvial. A  lo largo de ésta, y con los 
aparatos necesarios, podrán establecerse las coordenadas astronómi­
cas de determ inado número de puntos y en los tramos en que fuera 
preciso, y  aprovechando ios condiciones favorables de la zona inunda­
ble, podrían establecerse algunas cadenas de triángulos geodésicos 
apoyadas en aquéllos. En la parte de mayores altitudes de la cuenca 
podrían aprovecharse las sábanas de prados que entre el bosque se 
hallan de vez en cuando, para el establecimiento de nuevos vértices 
astronómicos y  para el aterrizaje eventual de las avionetas, en caso de 
avería, aunque no es probable que en ninguna de ellas pudieran esta­
blecerse campamentos ni puestos de abastecimiento de combustible.
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Los itinerarios fotogramétricos que, arrancando de un vértice 
geodésico o astronómico vuelvan a él o a otro análogo, se apoyarán 
en sus extremos y en ellos compensarán sus diferencias. Se harán a la 
mayor altura posible para aumentar el rendimiento de las vistas 
(3 a 4.000 metros); hay que tener en cuenta que en el caso que estu­
diamos no puede pensarse que por ello se pierda un detalle, que en 
ningún caso existiría, y, en cambio, la disminución del número de vistas 
reduce el número de causas de error y da mayor visión de conjunto de 
las corrientes de agua y crestas lejanas, únicos accidentes que en ella 
serán visibles.

En cuanto a la elección de cámara, entre la doble de Zeiss y  la 
panorámica de Aschenbrenner-Photogrammetrie, juzgamos preferible la 
segunda por su mayor amplitud angular (que en todos sentidos es de 
120®, en tanto que la de la primera es de 70 en un sentido y 100 en el 
otro) y menor tam año—y, por consiguiente, peso y coste— de las vistas, 
no siendo inconveniente su menor distancia focal, ya que la escala a 
que el croquis fotográfico se desea es muy pequeña.

Será de la mayor Importancia el estudio de las exposiciones y 
conservación de la película, ya que la humedad aumentará la duración 
de aquéllas y perjudicará a ésta. Igualmente la de la identificación—que 
nada tendrá de fácil en territorios de tan uniforme aspecto— de a lgu­
nos puntos que reconocidos en las vistas puedan luego situarse, con 
mayor o menor aproximación, en el mapa.

No es el Capitán Iglesias un indocumentado en materia de organi­
zación y habrá estudiado detenidamente la mejor fuente de información 
que para el establecimiento de su plan pueda adoptarse: los éxitos y, 
sobre todo, los fracasos de quienes le precedieron en los últimos lustros, 
que serán sus mejores maestros y con su testimonio irrecusable le ense­
ñarán lo que puede y lo que no puede hacer. El sabe muy bien que, 
para la lucha titánica que contra la Naturoleza han de emprender los 
expedicionarios, la voluntad no puede ir a liada solamente con el valor, 
sino también con virtudes menos legendariamente españolas: la previ­
sión y la prudencia.

Hacer observaciones astronómicas y geodésicas con nieblas perti­
naces; vo la r sobre un mar de copas de gigantes árboles, mil veces peor 
que la sábana del mar para un aterrizaje forzoso; v iv ir y traba ja r en 
perpetua defensa contra el ejército de enemigos, en especial insectos, 
arácnidos y crustáceos, tanto más temibles cuanto menor es su tamaño; 
mantener la indispensable coordinación y armonía durante tres años 
entre medio ciento de personas que por vez primera se hallan inevita­
blemente ¡untas y del resto del mundo separadas; saber avanzar, saber 
retroceder y saber desistir a tiempo; resistir heridas en el cuerpo y  en 
el alma; todo ello por amor a España y, si se quiere, a la gloria, cuya 
llegada no tiene hora fija... Todo esto constituye, a los ojos no de un 
derrotista, como alguien me llamará al leer estos párrafos, sino de quien 
serenamente interroga al pasado y quiere bucear en el porvenir, un 
ideal tan alto y  tan serio, que nunca serán bastantes los votos que fo r­
mulemos y la ayuda que cada cual en su esfera pueda prestar a la que 
ya hoy se llama con respeto y mañana se comentará con asombro, la 
«Expedición Iglesias».
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N a veg and o  p o r  e l U ra rlcua re  

D e  la  E x p a d i e t i n  H a t n i i t o n  R i c e  e n  I 9 2 £ 

(Fo log ra fío  C ap. Stevans)
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Sobre las Academias y la Geografía
Por el Doctor G. M A R A Ñ Ó N  (Presidente  

de la S o c i e d a d  G e o g r á f i c a  N o c i o n a l )

El O oc lo r M ara ña n , Presidente de la  Sociedad G eogró fíca  
N o c ion a l, leyó e l d ía  2 8  de N ov iem bre , en que se inaugurofao, 
con lo  presencio de l M in is tro  de Instrucción Púb lica, D. Fernan­
do de los Ríos, e l nuevo curso de 1932-1933 un a d m irab le  d is ­
c u rs o - lle n o ,  com o  lodos los suvos, de  tnleresanli'sim os suge- 
ren c io s—en to rn o  o  la  e fica c io  ae las A cadem ias  c ientíficos, y 
más concretam ente a  lo  que é l considero que  debe ser la  So­
c iedad  G eográ fico  en esto e ro  de resu rg im ien to  de nuestro  
culturo.

(En el fu tu ro  p o p e l troscendento l que España ha de ju g a r en 
las  c iv ilizac iones  num onos, es necesario d a r un v ig o r m asculino  
a  los estudios y  o las ac tiv ida des  geog rá ficas , p o rqu e  así lo 
ex igen nuestro posado, nuestro constituc ión n a tu ra l y nuestro  
po rven ir, l o  g e o g ra fía  de m ed io  m undo ha  noc ido  en Espo- 
ño. N o hoy pu e b lo  a lguno  cuyo a lm a—con sus g randezas y 
sus de fec tos—esté más lig a d o  a las c ircunstancias de su g e o ­
g ra fía , y cuyos p rob lem as dependan en m ayor m ed ida  de ellas 
—d ijo  e l ilus tre  D oc to r en uno de sus p á rra fo s  más e locuentes—/ 
y  es ton co inc iden te  esto v is ión de la  im p o rtan c ia  de una nue­
va  a c tiv id a d  ge o g rá fica  en los españoles, con lo  que nos ha 
im pulsado a nosotros o re a liz a r una  Expedícián m oderna a la 
A m érica  tro p ic a l, que no vacilam os en p u b líc o r ín tegram ente 
su discurso, ^ o  oue  en é l encon tra rán  les  le c to res—expresadas 
con esa c lo r id o o  y  e leganc ia  que ca ra c te riza n  los troaa fos  de l 
D o c to r M a ra ñ ó n — tocias las razones  que nos mueven a esta 
em presa de pa z , y  de la  que, com o escuchamos a l f in a l con 
ev idente  com placencia, d e be rá  ser lo  S oc iedad  G eográ fica , 
«no tan sálo e l m áxim o p a tro n o , sino e l á rg an o  de en lace en tre  
la  Península y sus Centros c ien tíficos y  los actores de la  nueva  
aventuras.

Damos, pues, en este  núm ero lo  p rim e ra  p a rte  de ton  fru c tí­
fe ra  lec tu ra , que term inarem os en e l s iguiente.

Es un deber mío comenzar estas palabras de inauguración del presente curso 
de la Sociedad G eográfica con la pública expresión de mi g ratitud a sus socios, 
que me han honrado elig iéndom e paro presidirla. Y por ser tan notorias las razo­
nes de mi agradecim iento, me excusan casi de pronunciarlas. Mis antecedentes 
geográficos son nulos. No hay para qué insistir sobre ello. Mi ¡lustre antecesor en 
esta presidencia, D. Eloy Bullón, tuvo que exhib ir lo más agudo de su ingenio y 
de su im aginoción el día en que dejó en mis manos inexpertas el timón de la 
Sociedad, para justificar el que un b ió logo, apasionado, eso sí, de su d iscip lina y 
curioso de las ciencias fronterizas, pero nada más, pudiera ser tom ado también 
como geógrafo. Llegó hasta hab la r de Hipócrates y  de Servet, médicos insignes 
que fueron a la vez expertos reconocidos en la ciencia geográfica. Mas en mi 
caso la rea lidad es demasiado patente para ser disimulada con citas y argumentos 
generosos y con las poéticas licencias que le están perm itidas a los oradores 
excelentes. Con enorme esfuerzo sé un poco de aque llo  que constituye el objeto 
de mi preocupación incesante. De lo demás no hay pora qué hablar, y  rechazo 
el ser inclu ido en la categoría de los enciclopedistas.

La activ idad enciclopédica hace tiempo que se hizo imposible aun para inge­
nios menos lim itados que el mío. El ansia inagotable de via jar, la rebusca un tanto 
maniático de libros de viajes, la curiosidad por las técnicas nuevas de la ciencia 
de nuestro planeta, no pueden valorarse como mérito ante una Corporación de 
eruditos especialistas. Son sólo, a lo sumo, resabios de una actitud expansivo y

15

Biblioteca Nacional de España



superficial de mero «dilettante», o si se quiere de deportista de la ciencia, muy 
propia  de nuestra psicología peninsular, que ha dañado el auge del espíritu 
investigador en España y que no sólo no debe ser a labada, sino que debemos 
extirparla  en nuestro espíritu, de raíz. Investigares, ante todo, lim itarse, cortarse a 
uno mismo las alas que invitan ai planeo panorám ico sobre las cosas y  atarse 
humildemente a un problema para desmenuzarlo en silencio mientras nos dure 
la vida.

Y sin em bargo, he tenido el atrevim iento de aceptar vuestra designación y de 
sentarme aquí para presidiros. Porque vosotros y  yo sabíamos, en el fondo, a qué 
atenernos. Jugábamos lim pio bajo  las fórmulas amables del ofrecim iento y  las 
excusas de lo aceptación. No soy un geógrafo, pero sí un servidor de la cultura, 
y  por servir la de mi patria  lo sé sacrificar todo sin vacila r y  sin e legir, incluso la 
propia  desorbítación, que es lo que más afecta a los espíritus conscientes. Es este 
servicio de la cultura, entre las relig iones terrenales, mi única re lig ión, y  como 
buen soldado de ella, voy a donde me mandan, sin reparar en la hum ildad del 
puesto ni tampoco en la responsabilidod de las desproporcionadas preeminencias.

Aquí estoy, pues, para servir a mi país y  a la ciencia, no como geógra fo , sino 
como gerente tem poral de la Sociedad de los geógrafos españoles. Y este reco­
nocimiento de mi verdadera situación explica el que mi discurso inaugural sea 
muy breve y de un tono distinto al que suelen las oraciones de su género.

A  quien lleva muchos años de publicista de la ciencia no le sería d ifíc il 
encontrar el modo de componer, aun no siendo geógra fo , una disertación que la 
bondad de los oyentes, en estas noches de solemnidad, aceptara sin gran repug­
nancia como tema geográfico. Es más: la pluma, un tan to  viciada por el largo 
ejercicio, encuentra un p lacer singular y  a lgo  morboso en corre tear de vez en 
cuando, durante unas horas, por los terrenos vedados a su habitual ocupación, 
saltando furtiva  y alegremente las cercas que nos impone la disciplina de la 
ciencia y la conciencia de la responsabilidad. Este ejercicio de superficial enciclo­
pedista, tan grato, pero tan inm oral en el fondo, ha hecho la reputación de 
muchos hombres en el pasado siglo, y  añadamos que ha inutilizado tam bién la 
eficacia de muchos, quién sabe si de los mejor dotados. En la apariencia , todo es 
ganancia en este juego m ulticolor del «dilettante». Lo que está bien se atribuye a 
un plus genial de erudición y de talento; lo que está mal se disculpa por ser a jeno 
a la actividad ofic ia l del escritor. Es, pues, un juego de ventaja, que el hombre de 
ahora, sometido a más rigurosas disciplinas, debe de p lano rechazar.

Por respeto a mí mismo, y sobre todo  por respeto a la G eografía , no hablaré, 
en conclusión, de ningún tema geográfico, ni aun de aquellos de la perife ria  de 
ló ciencia, en los que podría andar sin resbalarme. Sí hablaré de lo que entiendo 
que debe ser una Sociedad científica en general, y  en particu la r lo que debe ser 
ésta, de tan venerable abolengo en la vida cultural de España.

Muchas veces nos hemos preguntado si en el estado actual de la ciencia 
debieran subsistir las Academias y Sociedades creadas cuando las condiciones 
del ambiente cultural eran, sin duda, muy distintas de las de ahora. Hoy quienes 
opinan que la difusión que alcanza actualmente en el mundo entero coda pa lp i­
tación del pensamiento humano hace inútiles las reuniones de especialistas e 
investigadores, tanto en estas Sociedades permanentes como en los cónclaves 
circunstanciales de los Congresos. Cuando éstos se crearon era precisa, de tiem po 
en tiempo, la coincidencia personal de los estudiosos para comunicarse los hallaz­
gos recientes que, de otro  modo, tendrían que someterse al lento ritmo de difusión 
de escasas publicaciones, de hallazgo lim itado y difíc il. Hoy cada investigador
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tiene abiertas las páginas de numerosas revistas, que en pocos días llevan la 
nueva de los descubrimientos a los rincones más lejanos del universo. Y a poco 
sensacional que sea la noticia científica, se encargará de dispersarla aquella 
noche misma la Prensa d ia ria  y la voz instantánea y poderosa de la <radio>.

Todo esto es verdad. Pero no lo es menos que las Sociedades científicas 
cumplen otra misión distinta de la ya peric litada de servir de centro colector y 
difusor de las ideas. Y este papel, el más trascendente, es establecer el inmediato 
y m atizado control del pensamiento de cada hombre que piensa, con el pen­
samiento de los demás. Y aún más que el pensamiento, todas aquellas otras 
vivencias intelectuales, efectivas, orgánicas, que constituyen la personalidad del 
investigador. Y esto es cada día más preciso, porque a medida que la Humanidad 
avanza se hacen menos frecuentes y más difíciles los progresos científicos ema­
nados del sabio solitario, que desde su despacho y  su labora to rio  derrama sobre 
el Mundo la verdad recién conquistada en el silencio. La ciencia de ahora es 
cada vez menos ind ividual; es, como todo en la vida presente, obra de co labora­
ción, y  lo será cada día en m ayor proporción que ahora.

Y aún hay otra razón. A l darnos cuenta de que no sirven los concilios de 
sabios para enterarse de nada nuevo, porque ninguno de ellos ha esperado a la 
fecha de la reunión para revelar su secreto, sino que, apenas poseído, lo ha lan­
zado a la publicidad; al enterarnos de esta inutilidad in form átoria  de las agrupa­
ciones y academias, nos hemos dado cuenta de que en cada hombre hay algo 
tan importante como las ideas, que es el hombre mismo. Más trascendencia tiene 
muchas veces, para el progreso de un traba jo  en marcha, el conocer a otro inves­
tigado r parale lo, aun sabiendo de un modo imperfecto su modo de pensar, que 
el saber a fondo y de memoria la to ta lidad  de su obra. El hombre es el molde y 
m otriz de las ideas, y  para el juego de éstas, lo de más trascendencia pedagó­
gica es verlas pa lp ita r y  nacer. El alum bram iento de la idea, que brota muchas 
veces de la polémica directa, es el espectáculo aleccionador por excelencia, 
incluso aun cuando la ideo resulte un g lobo que se rompe y desaparece después 
de haber subido y fu lgu rado  en las alturas.

Cuando ahora recordamos a nuestros maestros remotos, tenemos la sensación 
precisa de que los que alumbraron más luces en nuestro espíritu no fueron los 
que nos enseñaron más cosas, sino los que supieron encender nuestra curiosidad 
y nuestro amor al contacto de su personalidad viva y búhente. Lo eternamente 
verdadero es el va lor humano de cada ser vivo, de donde nacen las ideas pere­
cederas. Los maestros, y  no las ideas, son los que forjan  o los discípulos.

De aquí el e rror de los que impugnan la u tilidad  de las reuniones científicas,^ 
so pretexto de que en los libros está la ciencia toda. Y el e rror aún más grave de 
algunos públicos, que cuando reciben a un maestro lejano y desconocido, espe­
ran, paro juzgarle, a que termine de exponer su doctrino sin va lo ra r el hecho de 
su simple presencia. Una vez me contaba un profesor de un país joven y trasat­
lántico, hombre muy inteligente, la visita que hizo a su patria  uno de los grandes 
escritores de su época, y  añadía: «No gustó porque d ijo  lo mismo que había es­
crito ya en sus libros». Pero, le repuse yo: «¿Y el o irle  a él mismo, y no a sus libros 
yertos, sus propias ideas canocidas? ¿Es que el espectáculo del ingenio actual y 
vivo no lo compensa todo? ¿Qué importan ante eso las ideas conocidas o igno­
radas? Las ideas tienen siempre su antecedente próxim o o lejano. Las más o rig i­
nales son, en el fondo, conocidas. Lo único que es verdaderamente nuevo bajo 
el sol es el ser humano.»

No; yo no creo que ha pasado el tiempo de las Sociedades científicas y de
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las Academias. Creo, por el contrario, que el mundo de la cultura tiene que orien­
tarse hacia una cotización coda vez mós a lta del ind ividuo humano, no sólo como 
va lor intelectual, sino como fuerza b io lógica íntegra; como fué va lorado durante 
la civilización helénica y siglos después, en los años primaverales del Renacimien­
to, tan parecidos, yo no lo dudo, a los de esa época que ya se vislumbra en la 
lejanía, en que desembocarán los tiempos críticos que estamos viviendo. Con la 
ventajo de que hoy un hombre o una mujer cualquiera están infundidos de un 
acento de d ignidad humana y de experiencia de camino recorrido, en años hen­
chidos de trascendencia, que no tuvieron jamás los habitantes de las otras etapas 
de la Historia.

Nos hemos quejado mucho, y  con razón, de la m aterialización excesiva de 
la vida moderna. Y si se medita sobre la razón profunda de este descenso del 
nivel espiritual de nuestra existencia, nos será fácil localizar, s¡ no la causa única, 
una de las más eficaces en la re la jación y en la rotura de ios lazos materiales de 
la convivencia humana. Cosa extraord inaria : la técnica, hecha para enlazar a los 
hombres dispersos, ios ha separado de un modo radical. El tren y ios caminos re­
corridos por los ágiles coches de ahora, el avión, el te légra fo  y la «radio», nos 
han perm itido conocer al instante el pensamiento de los hombres lejanos o po­
ner nuestro persona, en unas horas, a distancias de lejanía hasta hace poco 
inaccesibles. Pero esta conquista de la oncha superficie de la tie rra  y de la su­
perficie infin ita  del espíritu humano se ha hecho a costa de la pérd ida  de nuestra 
capacidad para ahondar en el tesoro maravilloso del alma de cada hombre.

No son éstas lamentaciones del tiempo presente. Muchas veces me he burla ­
do de los que creen invariablem ente que viven en la época más nefasta de la 
Historia; que la bondad y el saber se han extinguido; que las generaciones nuevas 
son insolentes e incapaces. Yo estoy, por el contrario, contento del tiempo que me 
ha tocado en suerte. Siento, si se me perm ite la licencia, el patriotism o de mi 
época tan profundamente como el de mi patria. Creo tam bién que la generación 
que nos sigue es superior a la nuestra, y me basta para estar cierto de ello el que 
a veces no nos lo parezca. Desgraciado el Mundo cuando los hombres maduros 
y los viejos encuentren perfectos y  adm irables, sin reservas y resquemores, a los 
jóvenes que vienen detrás, o cuando los jóvenes acaten sin discusión y rebeldía 
a sus predecesores. Lo esencial del progreso es el cambio rad ical en los puntos 
de vista, en el criterio  frente  a las mismas vivencias sociales; siempre que no se 
rompa la continuidad eterna de los grandes principios del bien y de la sabiduría. 
Sin duda, los años que precedan a la extinción de la especie no serán, como 
creen muchos, de desolación y de guerra, sino, por el contrario, de coinciden­
cia gozosa, no ya entre los pueblos separados en rea lidad por barreras a rti­
ficiales, sino entre las distintas generaciones, que son la expresión de la d iver­
gencia fundam ental, b io lógica, entre los seres humanos.

No me quejo, pues, de nada. Pero hago constar un hecho indiscutible: los hom­
bres han perdido, gracias a la técnica, su capacidad de comunión interhumana, y 
es necesario recobrarla para que el Mundo siga hacia adelante. Necesidad ur­
gente, sobre todo en la vida científica, que ha de ser el esqueleto de la vida fu tu­
ra. Cualquier intelectual de ahora conoce fácilmente la obro, es decir, la ideo lo­
gía ofic ia l de cuantos otros intelectuales le interesan. Pero le fa lta , por el hecho 
de esa misma facilidad, el roce de su espíritu con el de los hombres aflnes,el inter- 
combio directo de los criterios y de los puntos de vista, de donde surge el matiz 
del pensamiento y ese calor fecundo que tienen, y  sólo entonces, las ideas nuevas 
en la fase de su gestación. Ningún sabio actual podrá  publicar a su muerte una co-
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rrespondencia como la de Darwin, en la que está la semilla de su labor ingente 
y de la de su escuela; o unas conversaciones como las de Goethe, en las que, 
hablando como hoy ya no puede hablar nadie, se ponía en tensión su espíritu 
prodigioso y brotaban en el roce suave del d iá logo, a través de una tarde ente­
ra, las chispas instantáneas de las ideas origínales.

Por todas partes se construyen institutos magníficos, dotados de instalaciones 
y  aparatos que fac ilitan  el ejercicio, a veces áspero, de la Ciencia. Está bien: son 
precisos, y  yo p ido muchos para los investigadores de nuestra España. Pero es 
preciso no o lvidar, ta l vez crear de nuevo, la preocupación humanista por el pen­
samiento que se alimento en la comunidad de los hombres, que viven para servirle 
y realzarle.

«El pensamiento fáustico dice Spéngler empieza a estar harto de la técnica. 
El cansancio se p ropaga en las generaciones nuevas, y  surge una especie de pa­
cifismo en la lucha con la Naturaleza». Hay que volver o ésta, al campo, como 
cada vez que la Humanidad está en crisis, y también al hombre, engrandecido 
por la técnica, pero hoy sepultado debajo de ella. Hay que volver al hombre 
puro, con el poder m ilagroso de su cabeza sobre los hombros y de su corazón, 
fuente de perenne generosidad y de amor, que equivale a la única o rig ina lidad  
auténtica y perpetua; al hombre, como energía prim itiva, centro del Mundo y 
trasunto m aravilloso del Creador.

Goethe decía que, después de haber dedicado la vida entera a la curiosidad 
de la ciencia, podría escribir toda su sabiduría en el sobre de una carta; pero en 
cambio, la existencia del hombre mejor dotado para la observación no bastaría, 
toda ella, a conocer a otro hombre, al que pasa a nuestro lado, al más humilde 
de nuetros semejantes. N ada como el tra to  con el ingenio de los otros enriquece 
el nuestro. No abominemos, pues, enrolados en una moda necia, de las Acade­
mias. No pidamos como el poeta que unas veces sirve de voz a la d iv in idad y 
otras habla forzado por el rip io  - ,  no pidamos a Dios que nos lib re  de las Aca­
demias como del cólera o de la escarlatina. Será mejor que procuremos aumen­
tarlas y d ignificarlas, podándolas un poco de su oropel y  convirtiéndolas en 
recintos auténticos del saber humano, en seminarios de humanismo, en propulso* 
ras eficaces de la cultura; en cierto modo, en antídotos del tecnicismo.

Esto quisiéramos hacer todos nosotros con nuestra Sociedad G eográfica, 
que alcanzo hoy su madurez gloriosa. Tenemos que continuar su historia; pero 
suele confundirse el continuar la historia con repetirla  de un modo servil. Sólo 
los padres muy tontos, por fa lta  de im aginación, desean que sus hijos los imiten. 
Los hombres que sienten la patern idad en su sentido histórico, ansian ser supera­
dos, incluso destruidos, por la obra de sus hijos. El hoy que crean nuestras manos 
será tanto más legítimamente hijo del ayer cuanto menos se le parezca. Con esto 
se excluye toda crítica de nuestro pasado; antes bien, lo acato, lo acatamos 
todos, con veneración. En todos nosotros hay un hondo sentido de respeto a las 
etapas anteriores de nuestra vida social, al in tentar reform ar su dinámica lo más 
radicalm ente que se pueda, bajo  el signo de los mismos principios inmutables de 
la cultura. Lo esencial de los cambios fecundos en estas Sociedades lim itadas, 
como en la vasta soledad de los pueblos, está precisamente en eso: en conservar 
los ídolos, pero en cam biar los ritos. Es decir, lo contrario  de lo que suponen los 
revolucionarios bullangueros, los pobres iconoclastas, para los que se reduce 
todo a quemar los dioses, que cobran en sus cenizas nuevo a liento inmortal, res­
petando en cambio intactas las normas rituales, en las que está solapadamente 
oculta la po lilla  de la vejez. (Continuará}
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La s e l v a
Vista por FERREIRA DE CASTRO (De su obra del mismo nombre) 

T ra d u c c ió n  d e  A m a d o  H e rre ro  y  R o d ríg u e z  d e  León

Era un conglomerado exuberante, a rb itra rio  yJo co , destróneos y astas, ra­
maje compacto y multiforme, por donde serpenteaba, en curvas imprevistas, en 
balanceos largos, en anillos repetidos y fatales, todo un mundo de lianas y p lan­
tas parásitas, verdes, que hacía de algunos trozos una red infronqueable. No 
había ta llo  que subiese limpio de tentáculos hasta mostrar su penacho al sol; la 
luz bajaba con gran d ificu ltad  y venía, dejando partículas de ella en hojas, vas­
tagos y palmas, a morir en la densa profusión de arbustos cuyo verde intenso y 
fresco nunca había empalidecido bajo los ardores del estío. Primero era el fo lla je  
seco que cubría el suelo y que se pudría en unión de troncos muertos y descepa­
dos de los cuoles ya brotaban, victoriosas a la vida, hojitas petulantes como 
orejas de conejo. Se extendían después grandes palmas de ctajás» y  de otras 
plantas, de todo cuanto nacía y form aba tie rra  cubierta donde los árboles iban o 
sepultar sus raíces. Crecía el bosque hasta la a ltura de dos hombres, colocado 
uno encima de otro, y  sólo entonces los ojos podían encontrar algún espacio en 
blanco, rayado, todavía, por los sarmientos de los bejucos que iban de tronco o 
tronco, sirviendo de puente o capijubas y  demás simios pequeños que no qu i­
siesen saltar. De a llá  para a rriba  se abrían las umbelas seculares y  constituían 
bata llón interm inable sus portentosos cabos. Y era a llí donde la luz daba una 
nota de su gracia, b lanqueaba y tornaba brillante  el cuello de algunos árboles 
más altos y restituía por la trasparencia, a las alas de millares de mariposas, sus 
verdaderos colores de arco iris fantásticos.

Se sentía la lucha desesperada de ta llos y ramas, a llí donde era d ifíc il en­
contrar un palm o que no alimentase vida prodigiosa. La selva lo dom inaba todo. 
No era el segundo reino: era el prim ero, en fuerza y categoría, y  todo  lo demás 
quedaba en un plano secundorio. El hombre, simple viandante por el flanco del 
enigma, entregaba su vida a la dom inadora. El animal desgarrábase en el impe­
rio  vegetal y, para tener alguna voz en la soledad reinante, forzoso se le hacía 
vestir piel de fiera. El árbo l so lita rio  que, en Europa, bordea melancólicamente 
campos y regatos, perdía a llí su gracia y  romántica sugestión, y, surgiendo de la 
breña inquietante, se imponía como un enemigo. Se adivinaba que la selva tenía, 
como los mónstruos fabulosos, mil ojos amenazadores que acechaban por todas 
partes. Nada la asemejaba a las últimas florestas del vie jo mundo donde el espí­
ritu busca arrobam iento y el cuerpo frescura sobre los tapetes de hierba; asustaba 
con su secreto, con su misterio flo tante y  con sus eternas sombras, que daban a 
las piernas nervioso anhelo de fuga.

Vista una legua, se diría haberlo  visto todo. Sólo el agua, presa en los lagos, 
o deslizándose en los ríos y canales, quebraba, con la abertura de los claros, el 
panorama uniforme.

Era obsesionante aquella  variedad asombrosa que negaba relieve individual, 
que se imponía a sí propia  una única expresión, que se a trope llaba, que se 
adhería en rab ia  sorda y eterna. De bárbara  grandiosidad, daba una sola 
impresión fuerte de belleza: la in icia l, la que nunca más se o lv idaba y nunca más 
se volvía a sentir. Suelo de constantes partos, húmedo, fantástico en la insistencia 
de crear, su cabellera, contemplada desde fuera, sugería vida liberta  en un 
mundo virgen, todavía no tocado por los conceptos humanos; pero, vista por 
dentro, esclavizaba y hacía anhelar la muerte. Sólo la luz ob ligaba  al monstruo a 
mudar de expresión, revelando sus pesadas actitudes.

A  veces, si, a través de la ventana natural, enguirnaldada de lianas, se des­
cubría, como una estrella en la noche, una gran copa flo rida , pétalos enormes y 
bizarros que aquí eran sólo amarillos, pero que, cien metros más a llá , habían mu­
dado de estructura y de tono. ¿Qué espíritu portentoso, amo ignorado de aque­
llas soledades, se iría a deleitar ante la súbita apoteosis, a lrededor de la cual 
revoloteaban, irisados, insectos sin cuento?....
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Expediciones científicas españolas por ei p. A g u s t ín  b a r r e ir o  (Continuación)

El Padre B arre iro , deseoso de que  su re lac ión  de las an tiguas  
exped ic iones españolas sea lo  más com ple ta  pos ib le , nos ha  
en v iado  varias  notas  re ío fívos a  a lgunos de los  víoíes m d í enco- 
m iabies que fo /fo ba n  en e( cop i'tu lo I de  su «n ís fo rio  de fa 
Com isión C ien f/fíca  de/ Pacifico», /  que, inc lu idos en e i mismo 
p o r  su o rden  c ron o ióg ico , pub licam os en este núm ero y  siguiente. 
Se re fie ren a los traba /os  de Jorge  Juan y A n to n io  de  U lloo , 
Pedro A n to n io  de C o s ío ,  José de l Río y  de la  Cosa, Fé lix  de  
A z a ra  y  Francisco José de  Caldos, e l p re d ile c to  d isc ípu lo  de 
M utis , todos ellos de g ra n  troscendencio  en lo  h is to r ia  de la  
la b o r  c ien tífica  re a liz a d a  p o r  España en A m érica

V ia i»  U lloo 
Jor9« tu o n .

En 1735 acordó la Real Academia de Ciencias de París e! nombramiento de 
una Comisión de astrónomos que pasase a Q uito con el fin de hacer observa­
ciones sobre el péndulo y  medir, además, un arco de meridiano terrestre. Se tra ­
taba de reunir elementos de ju icio para calcular la figura  de la tie rra . Como el 
te rrito rio  donde habían de llevarse a cabo los traba/os form aba parte  de las 
posesiones españolas de América, acudió el rey de Francia al de España, solici­
tando la competente autorizoción para que pudiesen pasar a Q uito los astróno­
mos franceses Mrs. G odin, Bourger y Lo Condamine, elegidos al objeto dicho. El 
monarca español Felipe V no sólo accedió a los deseos de Luis XIV de Francia, 
sino que también quiso contribuir eficazmente a tan g loriosa empresa, nom bran­
do a los oficiales de la armada D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloo para que to ­
masen parte activa en ella. Contaba el prim ero por aquellas fechas tan sólo vein­
tiún años y diez y nueve su socio Ulloa. Ei día 28 de M ayo de 1735 zarparon 
ambos de la bahía de Cádiz, y  en Mayo del siguiente año tuvo lugar su llegada 
a Q uito. En Junio siguiente dieron princip io  a sus trabajos, co laborando con los 
astrónomos franceses, quienes pudieron apreciar muy pronto las dotes por demás 
excepcionales que adornaban a nuestros marinos. Diez años largos permanecie­
ron éstos en aquellas tierras recorriendo la región del Ecuador y los virreinatos 
del Perú y Chile. Durante ellos traba jaron sin descanso, no sólo en las tareas que 
les fueran asignadas como principal objeto, sino también en el estudio de las 
cuestiones políticas y sociales de aquellos países, y, asimismo, en el de sus p ro ­
ductos naturales, así m ineralógicos como botánicos y zoológicos. A llí reconoció 
Ulloa el platino, que in trodujo  en Europa por primera vez, sosteniendo, además, 
que se tra taba de un elemento simple, al contrario  de lo que opinaban los quími­
cos franceses.

Ulloa y Jorge Juan nos han dejado, como fru to  de sus campañas en América, 
obras de gran va lor científico, que constituirán siempre un timbre de g lo ria  para 
ellos y también para la madre España (1).

(1) C ita rem os tan sólo oq u í lo  que  con tiene p rinc ipa lm en te  e l fru to  d e  sus pe regrinac iones, y 
llevo e l títu lo  s igu iente : (Re lación h istórica de l v ia je  a  la  A m érica  M e rid io n a l hecho d e  orden 
d e  S. M. pa ra  m ed ir a lgunos g ra do s  de l m erid iano  te rrestre  y  ve n ir p o r e llos en conocim ien to  de 
lo  v e rd a d e ro  fig u ra  y  m agn itud  d e  la tie rra , con varias  observociones astronóm icas y  físicas, p o r 
D! Jo rge  Juan, C om endador de A lia g a  en la  o rden  d e  Son Juan, socio  correspond ien te  d e  la Real 
A cadem ia  de C iencíos d e  París, y  D. A n to n io  de U lloa , d e  la Real S ociedad d e  Londres, am bos 
C apitanes d e  fra g a ta  de la  Real A rm ada. M a d rid , 1748, 3 volúmenes».
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En 1731 comenzó a b rilla r como verdadero sol en el mundo de la Historia 
N atura l el inmortal sueco Carlos Linneo, creador de la nomenclatura de su nom­
bre y del sistema sexuol que sirvió de ensayo para la clasificación de las plontas 
por la disposición y número de sus estambres y pistilos, en su primera obra 
«Hortus Upiandicus». Linneo form ó a su lado numerosos y aprovechados discípu­
los, que d ivulgaron las ideas de su Maestro y comunicaron a la ciencia de las 
plantas gran impulso y  activ idad. Españo no quiso permanecer ajena a ese movi­
miento, y dispuesta a reanudar las gloriosas y olvidadas tradiciones de Fernández 
de O viedo, de Francisco Hernández, del P. Cobo y del Lie. Bernardo Cienfuegos, 
se d irig ió  a Linneo por medio de su Rey D. Fernando VI, en solicitud de uno de 
los citados discípulos para restaurar aquí las Ciencias Naturales y, sobre todo, la 
Botánica. Gustoso accedió el gran Maestro a los requerim ientos del Monarca 
español enviando a la Península a Pedro Loeffiing, joven entusiasta y aventajado 
alumno suyo, quien llegó a España en 1751. Acariciaba Fernando VI la idea de 
establecer en M adrid un G abinete de Historia Natura l; pero juzgó p re fe rib le  o r­
ganizar antes una expedición a las tierras suramericanas para dotar al futuro 
A\useo de productos de éstas, al mismo tiempo que de los peninsulares.

Preparóse todo  con orden y  esplendidez, avióronse las fragatas «Nuestra 
Señora de la Concepción» y «Santa Ana», y se procedió a la designación del 
personal, nombrándose para  Jefe de la expedición a D. José de Iturriaga, Caba­
lle ro  del hábito de Santiago, y  para segundo a D. Eugenio de A lvarado.

La Comisión científica estaba form ada por D. Pedro Loeffiing, Botánico; don 
Benito Paltor, Médico-Botánico; D. Antonio Condal, ídem; D. Juon de Dios Cartel, 
Dibujante-Botánico; D. Bruno de Salvador Carmona, ídem; D. José G uerrero Sán­
chez Monroy, ingeniero; D. José Santos Cabrera, Cosmógrafo; D. A po iino r Díaz 
de la Fuente, Instrumentarlo, y  el P. Francisco Haller, S. J., Matemático.

A  últimos del 53 comenzaron a reunirse en Cádiz, donde se hallaba ya el 
Sr. Iturriago; D. Pedro Loeffiing partió  de M adrid el día 20 de Octubre del año 
citado y llegó a Cádiz el 5 de Noviem bre (1). Desde el momento de em prender la 
marcha hasto la hora del embarque, tuvo el ilustre sueco la constancia de ir con­
signando día por día y, casi hora por hora, no solamente las plantas por él obser­
vadas durante su viaje, sino también el aspecto y composición de ios terrenos, la 
situación de los poblados, su aspecto, sus edificios, su industria, sus costumbres, 
etcétera., etc. El 15 de Febrero de 1754 levaron anclas, y, como dice Loeffiing, 
«echamos en nombre de Dios a la vela». El 11 de A bril del mismo año desembarcó 
en Cumana comenzando inmediatamente sus exploraciones científicas, que a lte r­
naba con la redacción de la Flora de Cumana (2) que dejó casi term inada. Hemos 
encontrado asimismo un estudio completo de la nigua, tre in ta  y siete descripciones 
de coleópteros, tres de himenópteros, cuatro de hemípteros, etc., etc., aparte de 
otros apuntes sobre vermes, reptiles, zoofitos y moluscos. Posó después a la 
Guayana y allí enfermó gravemente, fa lleciendo el 22 de Febrero de 1756 en el 
pueblo de G aroni, a los veintisiete años de edad.

Honda impresión y do lo r causó esta prematura muerte en España y, sobre 
todo, en Suecia, donde exclamó al saberla el gran Linneo: «ninguna cosa pudo

Expedic ión  d e  Itu* 
rrío g a  y  Loe ffiing .

(1) Hemos ten ido  lo  suerte de d a r con una cop ia  de l cD iario» de Loe ffiing , la cual lleva el 
s igu iente  títulos «Anotaciones y  observaciones hechas en el v ia je  desde M a d rid  a C ád iz  en el d ía 
2 0  d e  O ctub re  d e  1753 p o r D. Pedro Loe ffiing , botanista .»

(2) F lora Cumanensis, p o r D. Pedro Loe ffiing . Ms. 388  fo jas  en 4.® A b ra z a  las ve in titrés  p r i­
m eras clases de Linneo. Lema: A v io  P ieridum  p e ra g ro  loca nu ilius an te  tr ita  pede Lucret. A rch ivo  
de l Ja rd ín  Botánico d e  M ad rid .
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serme más sensible que lo pérd ida del mejor y  más amado de mis discípulos». 
Con respecto a la expedición, sufrió con este accidente tan grave quebranto, que 
llegó o disolverse en sentir de algunos escritores. No nos atrevemos a darlo  como 
cierto, aunque nada hemos encontrado hasta la fecha re lativo a los trabajos de 
los compañeros del m alogrado Loeffiing.

fug«nioAiyorado ^  |q misma fecho corresponden también los trabajos de Eugenio A lvarado
sobre las plantas de la provincia de G uayaquil, y  en especial su estudio del árbol 
de la quina (1).

Pedro A n to n io  de  
C o lio .

Del 28 de Junio al 26 de Noviem bre de 1766 se rea liza el via je de D. Pedro 
Antonio de Cosío, desde Q uito a Lima. Este via je debió  llevarse a cabo en cum­
plim iento de alguna Comisión ofic ia l conferida probablem ente por la Audiencia 
de Q uito  o ta l vez por el V irrey del Perú. No disponemos de datos relativos al 
mencionado Cosío, pero a juzgar por su «diario» (2) debió ser individuo de alguna 
cultura y condiciones muy apropósito para el encargo que se le confería. Comien­
za describiendo lo ciudad de Quito, su situación geográfica, sus calles y plazas, 
sus edificios, palacios, conventos, etc., los barrios circunvecinos, sus industrias, es­
pecialmente de tejidos, la extensión de la provincia y sus nueve corregimientos y 
los tenientazgos de éstos. En la misma form a continúa estudiando Cosío los demás 
pueblos de aquella Audiencia y otros del v irre inato del Perú, aduciendo noticias 
muy interesantes sobre la población, costumbres, creencias, producciones, etcé­
tera, etc. La descripción de las ciudades de Loja y  P iurajésta en el Perú) son de 
lo más completo que contiene el «diario», aunque todo  él es interesante.

E x p a d  i c i ó n  d a  
Ruiz y  PevSn.

Reinando ya Carlos III, se insistió de nuevo en o rgan izar expediciones a las 
Américas, a pesar del grave contratiem po que sobrevino a la de Loeffiing con el 
fallecim iento de éste. Nombróse para Jefe de la primera a D. H ipólito Ruiz, per­
sona de sólido prestigio, y para auxiliares suyos, a D. José Pavón, a D. José 
Dombey, médico y  naturalista francés, y  a los dibujantes pintores D. José Brúñete 
y  D. Isidro Gálvez. Salieron éstos de Cádiz el 4 de Noviem bre de 1777 en el 
«Peruano», al mando de D. José de Córdova, quien guardó a los naturalistas las 
mayores atenciones y cuidados y arribaron al C allao el día 8 de A bril del 
siguiente año.

Recorrió esta expedición gran parte  del te rrito rio  de Chile y las provincias 
meridionales del Perú, permaneciendo en América por espacio de d iez años.

Grandes incomodidades hubieron de soportar en este tiempo «trepando», 
como dice D. H ipó lito  Ruiz, «por montes tan inaccesibles y  nunca señalados de 
huella humana y por árboles encumbrados cuyas ramas se me desgajaban bajo 
los pies, para tener la satisfacción de poder presentar ol público mis descripcio­
nes hechas a la intemperie entre aquellas asperezas.... »; ¡pero fueron pora ellos
infinitamente más sensibles los gravísimos percances y amargas controriedades 
causados por sucesos de muy otra  índolel V isitando los pueblos de Chinchao y 
Chuchero en el Valle de Huamico, estuvieron a punto de ser víctimas de los indios 
salvajes. El 6 de Agosto de 1785 fueron pasto de un voraz incendio las descrip-

(1) Pequeña som bra de l Reino V eg e tab le  que  corresponde o  lo  H is to ria  N a tu ra l d e  la  p ro ­
v inc ia  d e  G uo yaqu il. Ms. de 8 fo jas  en fo lio .  Estudio de lo  Q u ino , p o r Eugenio de A lvo rod o , 20 de 
A b r i l d e  1755. D epósito  H id ro g rá fico  de M a d rid . A rch ivo . V irre in a to  d e  Sonto Fe. Torn. I. B. 4 .‘

(2) Se ha lla  m onuscrito e in é d ito  en p o d e r d e  nuestro am igo  D. A n to n io  G ra iñ o , a quien 
dam os aquí las grac ias p o r  habernos p e rm itid o  u tiliza rle .
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dones de plantas, animales y minerales de Chile, las descripciones topográ­
ficas de ese virre inato y del virreinato del Perú, gran número de plantas, in­
sectos, aves y cuadrúpedos, y  los equipajes y bastimentos, de que habían 
hecho provisión para tres meses. Todavía continuó la desgracia persiguiendo 
a estos infelices naturalistas. En el mismo año de 1785, habíon acumulado una 
riqueza de inestimable valor, compuesta de treinta y seis macetas de plantas vivas 
y cincuenta y cuatro ca/ones, con ochocientos dibu/os, plantas disecadas, semillas, 
resinas, bálsamos, minerales, rocas, conchas, aves, peces y animales y muchas 
curiosidades de los indios salvajes.

Todo lo embarcaron en el cSan Pedro de A lcántara» que hizo, sin novedad, 
la travesío hasta las costas de Portugal; pero he aquí que al llegar a éstas, una 
tempestad sorprendió a la nave, que impotente ante la impetuosidad de los ele­
mentos, fué a estrellarse contra la roca de Pepona en las inmediaciones de Peni- 
che y  cerca del Fuerte de Nitro. Señora de la Luz, en la ¡noche aciaga! del 2 al 3 
de Febrero de 1786 (1).

No es fácil calcular la inmensa pena que se apoderó de los corazones de 
Ruiz y de Pavón al enterarse de tan irreparab le  pérd ida . Sólo a costa de sobre­
humanos esfuerzos consiguieron sobreponerse al profundo desaliento que invadió 
sus almas y emprender de nuevo la campaña, para compensar con otras adquisi­
ciones la desaparición de las que habían sido arrebatadas por las olas del mar.

Por último, el año 1787 fa llec ió , casi repentinamente, en Pasco, el dibujante 
D. José Brúñete, dejando en la expedición un gran sentim iento y un hueco impo­
sible de llenar. A  fin  de prestar ayuda a los restantes exploradores, entraron a 
form ar parte de aquélla  D. Juan Tafalla  y  D. Francisco Pulgar, quienes trabajaron 
con verdadero celo y  laudable actividad. El año 1788 regresaron a su patria  don 
H ipólito Ruiz y D. José Pavón, quienes tra je ron consigo 29 cajones con herbarios, 
dibujos y 124 plantas vivas, destinadas al Jardín Botánico de M adrid.

Cuatro años después publicó D. H ipó lito  Ruiz su cQuinología», y  en 1794 éste 
y Pavón el «Prodromus Floree Peruvianee et Chilensis», en que describieron 149 
géneros de plantas, reconocidos aún hoy como legítimos, en su mayoría.

Finalmente, en 1798, comenzó la edición de la gran obra  titu lada  cFlora 
Peruviana et Chilensis sive Descriptiones e t Icones plantarum  peruvianarum et 
chilensium, etc.», que sólo llegó  al tercer volumen, quedando inéditos los restantes.

En el año 1787 fué comisionado por el M inistro D. Antonio Valdés el Tenien­
te de navio D. José del Río y de la Cosa para que pasase desde la Habana a la 
Florida O rien ta l y  reconociese detenidamente aquel territo rio . Se tra taba de ave­
riguar las ventajas que podrían obtenerse explotando sus maderas y betunes. 
Fielmente cumplió su misión el mencionado marino, quien pocos meses más tarde 
regresó a la Habana, presentando al Capitán general D. Francisco G. Morales un 
plano de aquella  región, en que aparecen las poblaciones más importantes, las 
costas y los puertos y ensenadas, acom pañado de leyendas explicativas de gran 
interés. A l mismo tiempo pasó D. José del Río a manos del citado Morales una 
memoria descriptiva (2) del territo rio  dicho, en la que se mencionan sus produc-

Jo lé  d t )  R(o y  ó»  
la  Cosa.

) D. H ip ó lito  Ruiz p in ta  con vivos colores estos con tra tiem pos en el p ró lo g o  de su Q u in o lo - 
g ía , im presa en M a d rid  en 1792, y  en la In troducción de l Prodrom us Floras Peruvianse e t C h ilen ­
sis, 1794.

(2| Lleva el s igu iente  encabezam ien to : «O bservaciones correspond ien tes c  los m edios de 
restab lecer la  F lorida  O rie n ta l en un es tado  flo re c ie n te  (en la a c tu a lid a d  de l G o b ie rn o  español), 
y  ven to jos que pueden sacarse d e  sus producciones, con p re fe renc ia  d e  sus betunes y  m aderas, tan 
in teresantes com o útiles a su p roducción m arinas. Ms. inéd ito .
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ciones vegetales y se tratan de un modo particu la r los asuntos relativos a las ven­
tajas que podrían obtenerse explotando a llí las maderas y  betunes.

Lo la b o r do  Jot¿ 
C t lo i l in o  Mutis.

A esta expedición famosa siguió o tro  no menos importante, la de D. José 
Celestino Mutis al nuevo Reino de G ranada. Llevóse a cabo merced a los buenos 
oficios del Arzobispo, v irrey de aquella  posesión española, quien noticioso de la 
autorización obtenida por G uillerm o Humboldt del Monarca de Castilla D. Car­
los III, se ade lan tó  a la llegada de aquél nom brando al citado Mutis para que 
estudiase la Flora de Colombia, en unión de varios discípulos, recabando así para 
Espoña la g lo ria  de esta empresa. Esa medida mereció la aprobación del G o ­
bierno de M adrid , quien dió carácter ofic ia l a la citada expedición en 1783, nom­
brando a Mutis para Jefe de la misma, y para auxiliares suyos ol Dr. D. Eloy Va- 
lenzuela, al Religioso Franciscano Fr. Diego García, a los señores D. Bruno 
Landete, D. Pedro Fermín de Vargas y D. José Camblor, y  a los dibujantes D. An­
tonio García y D. Pedro C aballero. Proveyó el Rey a éstos de m aterici y  libros, 
asignóles las gratificaciones convenientes y dió a Mutis 2.000 doblones, para 
pagar deudas controídas en anteriores viajes.

Establecióse la expedición en M ariquita, donde vivían D. Juan José D 'Elduyar 
y  D. Angel Díaz, quienes prestaron a Mutis grandes servicios. Escogió éste para 
la recolección de plantas a los herbolarios Roque, Pedro, Amaya, Esteban y Fe- 
tegua, todos ellos criollos del país; contrató en Q uito  cinco dibujantes más, formó 
un Jardín Botánico al lado de su residencia, y  construyó en ésta locóles espacio­
sos para depósito de plantas, minerales, animales disecodos, etc., etc.

En 1785 descubrió Mutis el The de Bogotá, Symp/ocos A/sfon/o L'Herit; y  por 
aquellos días preparó además una colección numerosa de Gramáticas y  Vocabu­
larios de lenguas aborígenes de Colombia, cumpliendo órdenes de Carlos III, 
quien a su vez había recib ido encargo especial de Catalina II de Rusia, interesa­
da en este asunto.

Hubo un momento en que la expedición estuvo a punto de fracasar por 
ausencia de D. Pedro Fermín de Vargas y enfermedad de los restantes miembros 
y también del p rop io  Mutis, quien llegó a quedarse casi sólo; pero la férrea vo­
luntad de éste se sobrepuso pronto a todo contratiempo, incluso a sus dolencias.

En 1791 se trasladó a Bogotá, donde encontró auxiliares eficocísimos en los 
señores D. Jorge Tadeo Lozano, D. Francisco Antonio Cea, D. José y D. Sinforoso 
Mutis, D. Francisco Javier Zavarón, y  en varios discípulos de D. José Celestino. 
Trabajaban además, al lado de éstos, trece dibujantes pintores, quiteños en su 
mayoría.

Así fué preparando aquel gran naturalista los materiales para levantar aquel 
monumento botánico de la Flora de Nuevo G ranada. Entre tanto publicó tres im­
portantes trabajos acerca de las quinas, aparte de otros varios que no citaremos 
aquí, pero sin abandonar un momento la preparación de la citada Flora, que 
desgraciadamente no llegó a ver la luz pública.

En 1808 fa llec ió  Mutis en Bogotá, y dos años después quedó disuelta la ex­
pedición al rebelarse Colombia contra la dominación española. Las tropas de 
Bolívar invadieron el edificio  de aquélla , destruyendo algunos objetos y lleván­
dose otros.

Once volúmenes de texto y 6.849 láminas, fueron los materiales dispuestos 
por aquél para la Flora Colombiana, los cuales llegaron a España en 1817, mer­
ced al celo de M orillo . Constaba la remesa enviada por éste de 140 cajones, de 
los cuales 14 contenían láminas y diseños, otros tantos, anatomía de plantos y
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quinas; 15, minerales; nueve, semillas; seis, objetos curiosos; ocho, muestras de 
maderas; uno, muestras de canela; dos, cuadros de animales y varias otras pintu­
ras. El herbario  constaba de 20.000 plantas.

Así terminó la expedición de D. José Celestino Mutis al Reino de Nueva 
Granada.

fContínuoró)
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f ia  r t i c a
En lo  conjunción  de  lo> rio» E u e qu ibo , M o zo ru n i y  C vyvn i 

{Boie de  o p e re c io n e t de  lo  rec ien te  exped ic ión  de  lo  U n ive rs idad  d e  O x fo rd  
o lo  C u o ye n o  ino lesoj

Por las m árgenes de l r io  Essequíbo

(De lo  exped ic ión  d e  lo  U n ive rs idod  de  O x fo rd  o lo  C uoyona)
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CAPÍTULO PRIMERO (Continuación)

Por entonces comenzó a traba ja r en la parte h idrográfica un nuevo cola- oerroia • mn.rarioi 
borador, y  muy entusiasta por cierto: el Teniente de Navio D. Rafael García 
Angulo, también observador de Aviación, al que había yo conocido en Sevilla 
cuando form aba en la tripu lación de la carabela cSanta María». Comenzó 
sus tareas en pro de la Expedición traduciendo del inglés un famoso relato 
de las costumbres de las tribus del Amazonas. Me refiero al lib ro  de Charles 
W . Oomville-Fife, titu lado «Entre las tribus salvajes del Amazonas», que me pro ­
porcionó curiosos datos sobre aquéllas, aunque no ofrecían garantías de 
veracidad. Después quedó encargado de ir estudiando lo que había de ser la 
derrota de la Expedición desde que ésta entrase en el Amazonas, para lo que era 
preciso un gran conocimiento del río y  de sus principales afluentes. De estos 
estudios habían de deducirse los itinerarios a seguir dentro de la zona de exp lo ra ­
ción y que era necesario concretar en la Memoria. Aquí se nos planteaba el pro­
blema de la cartografía de las regiones que debíamos recorrer. ¿Qué cartas ma­
rinas o qué mapas nos permitirían estudiar con probab ilidades de ocierto tales 
derrotas e itinerarios? Los mapas de que hasta entonces disponía (entre los que 
figuraban aquellos que me proporcionaron los Ministros de las Repúblicas 
americanas), eran insuficientes. Pero una nueva colaboración se unió a las muchas 
que tenía para fac ilita r la resolución de este problem a: el señor Bellido, entu­
siasta de los estudios de G eografía, que ya en la Sociedad G eográfica había 
sido uno de los primeros en interesarse por la Expedición, se ocupó personal­
mente de investigar cuantas cartas existiesen sobre la región amazónica. Yo había 
solicitado también, con anterioridad, a la casa Blondel Rougery, de París (que me 
había ayudado a preparar mis viajes aéreos), el envío de las hojas de la Carta 
internacional 1 :1 .000.000, correspondientes a la Amazonia brasileña; pero estas 
hojas no existen aún para aquella zona ecuatoriano-colom biana que más me in­
teresaba. El'Sr. Bellido consiguió al poco tiempo obtener las cartas hidrográficas 
del Amazonas, del A lm irantazgo inglés y de la M arina norteamericana. Estas, 
en siete hojas, que abarcan cada una unos 2° de longitud, alcanzan sólo hasta 
Mancos, la gran urbe amazónica, y  las inglesas sólo hasta Iquitos, y  con mucho 
menos detalle que las anteriores. También me proporcionó los Derroteros de la 
América del Sur, de ambas Marinas, y  en los cuales se condensan cuantos datos 
existen para la navegación de la gran cuenca amazónica, no muy abundantes, 
como fácilmente se comprenderá.

Con todo ello y los documentos que empezaban a llegar por conducto de los 
Ministros citados, y  de que ya he hablado, se pudo ir determ inando con cierto 
¡usteza los itinerarios y la marcha de la Expedición, fijando  la exploración en dos 
grandes ciclos, separados por un in tervalo de descanso en Iquitos de unos tres 
o cuatro meses.

La derro ta  a seguir desde España sería la de las islas Canarias y  de Cabo 
Verde, rumbo a Beiem de Paró, en la desembocadura del Amazonas. Después 
de aprovisionarse en este punto convenientemente, se comenzaría la subida del 
río hasta Mancos, en cuyo puerto se haría o tro  descanso pro longado, y  de aquí 
se continuaría sin detención hasta Teffé, lugar en el que había de comenzarse la
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exploración propiam enfe dicha y se montaría la avioneta. Entonces se abando­
naría el gran río para remontar sucesivamente el Caquetó y sus principales 
afluentes y el Putumayo, desde el cual se d irig iría  la Expedición a Iquitos para 
comenzar el descanso previsto, hacer reparaciones, enviar los productos recogi­
dos, etc. Este prim er ciclo sería de un año de duración próximamente. El segundo 
tendría como objetivos los ríos Ñ apo, Tigre, M orona, Pasíaza, Santiago, etc., y  el 
p ropio  Amazonas, hasta el célebre Pongo de Manseriche, y  en él se invertiría 
o tro  año, pasado el cual la Expedición debía emprender su via je de regreso.

Así quedó fijado  de un modo aproxim ado que el tiempo tota l necesario para 
rea liza r mi proyecto sería de unos tres años, como ya expuse o tra  vez. Más ade­
lante explicaré el gran error que cometí al querer concretar en la Memoria, con 
fechas previstos y tiempos marcados, la duración de cada uno de los itinerarios 
expuestos.

Copp^^aeión d *  loi 

oviadofei.
Pero el más im portante núcleo de colaboradores en esa labor de redacción 

del anteproyecto, fué, sin duda, el de los aviadores compañeros míos, que, e legi­
dos entre los mós especializados, procedentes varios de ellos de los cuerpos de 
A rtille ría  e Ingenieros, pudieran además contribu ir eficazmente al estudio de las 
cuestiones correspondientes a los trabajos de Geodesia, Topografía, Meteorología 
y Fotogrametría aérea. Fueron éstos: el Capitón D. C ipriano Rodríguez, ya ci­
tado, bien conocido en los ambientes aeronáuticos por sus interesantes vuelos 
y  records y por su reciente via je a la Guinea española; D. Antonio Nombela, 
aviador laureado, actualmente Jefe de la G uard ia  Colonial de la Guinea conti­
nental, muy querido en el Museo de Ciencias Naturales por su afición a las 
mismas y su incesante labor de captura de especies, y  uno de mis primeros co­
laboradores; el Capitón D. Antonio Pérez del Camino, av iador expertísimo y  co- 
zador incansoble, que ha dedicado su vida entera a la Naturaleza; el Teniente de 
Ingenieros, D. Luis Azcórraga, hasta hace poco destinado en el Servicio Me­
teoro lóg ico de Aviación M ilitar, en el que ha rea lizado una extraord inaria  labor 
personal, apreciada y adm irada por todos, y  actualmente alumno de lo Escuela 
Superior de Aerotécnica, y, por último, el Teniente D. Eustaquio Ruiz de A lda, es­
pecializado en trabajos de Fotogrametría aérea.

Con ayuda de todos ellos pude redactor, no tan sólo lo referente al empleo 
de la aviación, sino también gran parte de lo re lativo a levantamientos topográ ­
ficos, meteorología y magnetismo y, además, cuanto se relacionaba con el mate­
ria l de campamento que la Expedición necesitaba, los equipos, el armamento y 
las municiones, como asimismo la cuestión de cine y  fo togra fía , a la que prestó 
su esfuerzo el Teniente Reus, que había estado encargado de esta materia en el 
Aeródrom o de Tetuón. Pero todos estos trabajos merecen, por la complejidad 
que presentaban y por los esfuerzos que exigieron, una m ayor atención. Por ello 
expondré, si bien a grandes rasgos, cómo se solucionaron por entonces todos ios 
problemas técnicos que las materias citodos ofrecían, comenzando por el muy 
im portante de la Aviación.

61 prabUmo d «  la  
ev]pn»1o,

Fué mi idea, desde que imaginé la Expedición, u tilizar ampliamente este mo­
derno elemento, pues comprendía cuán grande era el fru to  que podía obtenerse 
del empleo sistemático de un pequeño avión durante la exploración. Para el 
avance por la red acuática de la selva amazónica, nada más eficaz que ese guía 
aéreo que puede ir descubriendo los lugares más adecuados para estacionarse, 
ya sean abrigados fondeaderos, ya claros aprovechables en la maraña de la ve-
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getacíón tropical, así como la posib ilidad de marcha por determinadas vías de 
acceso; esto sin contar con la labor que la fo tog ra fía  aérea puede rendir, verda­
deramente indispensable e insustituible en una moderna expedición; y  con lo ven­
taja, ademas, de disponer de un medio rapidísimo de enlace y transporte, que 
podría ser de un rendim iento precioso en el caso de evacuoción de heridos o 
enfermos.

La cuestión era e legir con acierto un tipo  de avión que pudiese llenar las 
muchas condiciones que le pedíamos. Sin llegar a constituir un problem a seme­
jante al que ofrecía la elección del barco, era, no obstante, d ifícil ha llar un ma­
teria l francamente adecuado a nuestras necesidades. Esta d ificu ltad se acentuaba 
extraordinariam ente por mi interés de acudir solamente al mercado nacional para 
resolver la cuestión. Y pronto hubimos de convencernos de que ninguna de las 
marcas españolas podía suministrarnos el avión de las características exigidas.

Porque aquí volvimos a seguir el sistema, ya ensayado, al estudiar el pro­
blema del barco. Examinamos con sumo cuidado cuáles eran los trabajos que 
deseábamos llevar a cabo con el avión, cuáles las condiciones de la zona en que 
iba a emplearse (temperatura, humedad, a ltitudes, clase de terreno, comunica­
ciones, rutas de agua, etc.) y  cuáles las de instalación y entretenim iento (acondi­
cionamiento a bordo, fac ilidad  de reparaciones, aprovisionam iento, etc.) y  de­
dujimos las características que debería reunir el m ateria l de aviación que se 
emplease. Así llegamos pronto a conclusiones concretas, que orientaron nuestras 
indagaciones. Necesitábamos, ante todo, un avión que permitiese el cambio rá­
p ido de flotadores por ruedas, para poder u tiliza rlo , bien como hidroavión, cuan­
do la Expedición marche por ríos fácilm ente navegables, bien como terrestre, 
cuando alcancemos zonas altas que ofrezcan terrenos de a terriza je  apropiados; 
de motor seguro, de escasa potencia y pequeño consumo, ya que el combustible 
había de llevarse a bordo; y, por último, de poco peso para  poder m aniobrarlo  con 
fac ilidad  en el barco, en el río, o en tie rra . De otra parte su rad io  de acción había 
de ser considerable, paro poder salvar la distancia a que puede encontrarse el 
núcleo principal de la Expedición de las bases elegidas, lo que impone una con­
siderable carga de esencia, y, por fin , su techo no debía ser in fe rio r a tres mil me­
tros, con el com pleto de combustible, tripulantes y equipo de fofogram etría, con­
diciones un poco contradictorias con las anteriores.

En cuanto a la elección entre construcción de madera o metálica, pensamos 
que, si bien por tener que permanecer casi siempre a la intemperie, parecía más 
indicada la estructura y revestim iento enteramente metálicos, ofrecía el inconve­
niente de que la rotura, que había que suponer frecuente, del extremo de un ala, 
a lerón, etc., nos dejaría el avión inservible, salvo que se contara a bordo con un 
repuesto considerable. De aquí que nos decidiésemos por la solución mixta, de 
estructura metólica para el fuselaje, y de madera con revestim iento de te la para 
las alas. O tra  condición que necesitaba cum plir era la de que sus alas fueran 
plegables, ya que sobre el río ero prudente anclarla de esta forma como pre­
caución ante las tormentas, y, además, podría recogerse con más fac ilidad  en 
el barco.

En princip io  el tipo  de avión cumpliendo tan variadas condiciones, sólo se 
encuentra entre las avionetas de motor de refrigeración por aire, de una potencia 
oscilante entre los cien caballos, que pueden permanecer en servicio más de 
trescientas horas sin reparación, característica muy de tener en cuenta para 
nosotros.

Así definidas nuestras necesidades, en cuyo estudio mostró su competencia
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el Capitán Rodríguez, escribí, con fecha 23 de Mayo de 1931, a las tres casas 
nacionales de construcción aeronáutica, solicitando su concurso, por si les in te­
resaba hacernos oferta de algunos de los tipos ya lanzados al mercado, que con 
las modificaciones necesarias pudieran reunir las características especificadas. 
De éllas, sólo una de las casas se decidió a estudiar la cuestión. Las otras dos 
renunciaron a e llo ; una la Hispano, de Guada la jera - por no disponer de ningún 
tipo  de avioneta y  considerar imposible el estudio y construcción de un proto tipo, 
que sobre resultar a un precio fantástico no ofrecía, naturalmente, ninguna ga­
rantía; la o tra  Construcciones Aeronáuticas, S. A. por opinar que ante lo en­
vergadura de la empresa debía quedar re legado a segundo térm ino la cuestión 
de que el apara to  fuera nacional, y considerar, además, que ló avioneta por 
ellos construida no podía llenar nuestras necesidades. Sólo la casa Lorlng con­
testó aceptando la proposición y ofreciendo su avioneta E-ll con ligeras m odifi­
caciones. Esta avioneta, de tubos de acero soldado, estaba equipada con un 
motor Elizalde. Su ala era ríg ida, aunque g irable, pudiendo quedar en p ro longa­
ción del fuselaje. No había sido estudiada como hidroavión, y  todavía estaba 
construyéndose la primera. Después de varias entrevistas y estudios nos conven­
cimos de que no era posible transform arla en la avioneta que precisábamos (el 
a la  ríg ida era un enorme inconveniente). Por o tra  parte, tam poco teníamos garan­
tía alguna de sus características de carga, techo, etc. La casa Loring, que tomó 
el asunto con gran cariño e interés, especialmente el 5r. Rambaud, no se decidió, 
sin em bargo, a llevar a cabo por su cuento experiencias determinadas que supo­
nían un desembolso quizás elevado, y por todo e llo  hubimos de desistir también 
de ensayar este tipo, y  empezamos a buscar la solución en el mercado ex­
tranjero.

Q uiero Insistir sobre esta cuestión para salir al paso de posibles objeciones. 
El problem a de un avión para volar horas y horas sobre una selva virgen, en con­
diciones tan duras y tan peligrosas, es preciso resolverlo pensando además un poco 
en la vida de los tripulantes; y  esta consideración bastaba para que yo desechase 
aviones que no han sido ensayados más que en cortos vuelos de aeródrom o y 
que se encontraban aún en período de estudio. Nosotros necesitábamos -y nece­
sitamos material seguro y p robado con exceso. En otros aspectos de la Expedi­
ción (material que no afecte a la vida de los expedicionarios), podrán ensayarse 
determ inados aparatos o instrumental; en la cuestión de aviación, no. No debe 
ser una expedición un campo de experimentación. Digo todo esto para justificar 
mi renuncia al material nacional, que siempre he procurado elevar; d íga lo  si no 
el vuelo sobre el A tlántico, con avión y motor construidos en España; ambos, sin 
embargo, ensayados durante mucho tiempo y sin que yo tuviese que responder 
de la vida de otros muchos hombres.

La vuelta a España de las avionetas nacionales, celebrada en el verano de 
ese mismo ano, probó con evidencia que ninguna estaba aún en condiciones 
de acom pañar a la Expedición en la selva amazónica. En cambio, justo es que 
señale, y con verdadera satisfacción, el éxito conseguido en el reciente vuelo de 
Rein Loring a Filipinas con la avioneta E-ll de la casa Loring; aunque él mismo 
nos haya re la tado las averías de instalación que durante el via je se le p re ­
sentaron, a pesar de los cuales pudo llegar a M anila, lo que prueba más las 
excepcionales dotes de Rein como p ilo to  que la calidad del avión, aún no sufi­
cientemente p robado y perfeccionado.

Y dejando en este punto de buscar en los tipos de avioneta extranjera el 
más adecuado a nuestros fines, expondré aún las dificultades técnicas de otros
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cuantos problemas, que se iban p lanteando conforme avanzaba la redacción de 
la Memoria, y  que fu í resolviendo con mis compañeros de aviación.

Nos im portaba mucho la parte re lativa a la comunicación rad iote legróflca. 
Ya he citado antes a los señores Crespo y M ira, de la casa Teimar. Esta Sociedad 
se puso a nuestra disposición para estudiar tan ardua cuestión desde que tuvo 
conocimiento del via je que se preparabo. Particularmente el Sr. M ira, tan buen 
am igo como excelente técnico en la materia, dedicó al tema toda su voluntad y 
su competencia, hasta presentar la más acertada solución a nuestros deseos.

Queríamos, ante todo, una potente estación transmisora, que había de ins­
talarse en el barco, y  con la cual tuviésemos asegurada la comunicación diaria 
con España y  con las capitales de América; no tan sólo por afán de no sentirnos 
aislados, sino por cumplir el program a de colaboración m eteorológica que nos 
habíamos impuesto y que había sido aceptado por la Comisión del Año Polar; 
program a que exigía la transmisión de los partes a determinadas estaciones y 
horas. Tal estación debía tener 8 .000 kilómetros de alcance, en onda corta de 
20 a ÓO metros. Se pedía que tuviese o tro  margen en que entrase la onda 
de óOO metros, indispensable para las comunicaciones con los barcos y con la 
mayor parte de las estaciones que nos interesaban. Las ondas de recepción de ­
bían ser: cortas, hasta 300 metros; medias, hasta 3.000, y  largas, en un margen 
que comprendiese ios 14.000 metros en que transmite la estación de Prado 
del Rey.

Por o tra  parte, necesitábamos dos pequeñas estaciones portátiles, de poco 
peso y  reducidas dimensiones, para ser transportadas en mochilas, y  que sirvieran 
a los grupos destacados durante la exploración para mantener el debido enlace 
con el núcleo principal o con el barco. A  estas estaciones se les fijaba  un alcance 
mínimo de 75 kilómetros y habían de ser tam bién de onda corta. Se necesitaba, 
por último, una estación para la avioneta, aunque ignorábam os si era posible 
sobrecargarla tanto. De llevarse, habría de tener un rad io  de acción de 600 ki­
lómetros en te legra fía, de ondo corta hasta 100 metros, con el transmisor y re­
ceptor separados para aprovechar mejor los escasos huecos del avión. Y si se 
añade a todas estas estaciones un radiogonióm etro, cuya conveniencia es pa l­
pable para la dirección del barco y para dar marcaciones al avión y grupos 
destacados, se comprenderá bien la com plejidad de este problem a de las co­
municaciones.

No fué solamente la Casa Teimar la que estudió y  presentó soluciones al 
mismo. La Telefunken, por interm edio de A. E. G., le dedicó también especial aten­
ción. El Sr. Hernández A lcalde, Ingeniero de la misma, se entrevistó varias veces 
con nosotros a fin  de conocer deta lladam ente no tan sólo las necesidades que en 
la cuestión de comunicaciones se presentaban, sino tam bién las que en el orden 
eléctrico en generol ofrecía el barco por nosotros im aginado. Por e llo  hubimos 
de redactar asimismo un escueto program a de tales cuestiones eléctricas que, 
completando el de las comunicaciones, pudiera resolvernos todo  lo re lativo a las 
instalaciones de esta índole en el in terior del buque velero.

(Cont/nuaróJ

io  cemunicoción ro- 
dÍot«f«9rdftea.
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Uno «maloca» de las tribus de l río  Paríma 

D e  l a  E x p e d i c i ó n  H a m M i o n  R i c e  e n  1 9 2 5  

iP o to e ra fla  C ap. S ieven i)

35

Biblioteca Nacional de España



vlicdciohelJe
K

i l/Apedicioiì
• I

P R O Y E C T O  D E F I N I T I V O

Presentado por et Jefe de la Expedición al señor Ministro de Instruc­
ción Pública, en Mayo de 1932, y aprobado en Consejo de Ministros

G E O G R A F Í A  F I S I C A
CAPI T UL O PRI MERO (Continuación)

En la zona b a ja  o  tro p ica l se de te rm in a rán  las  cond ic iones de n a v e g a b íiid o d  de ios rios  
mós im portan tes, e l ca rá c te r y  loca lizac ión  d e  los roudo les  o  ró p id o s  y  d e  los pequeños saltos y  
cascadas, y  los lim ites  en tre  las reg iones en q u e  la  red f lu v ia l e je rce  su acción eros iva  y  aque llos 
otros en los cuales p re do m ina n  los fenóm enos d e  a luv io na m ien to  y  sed im entación.

En las a ltas  zonas d e  la  c o rd ille ra  y  sus cercanías se p ro cu ra rá  d e te rm in a r si ex is ten los d i­
versos niveles de te rrazos q u e  coroc te rizan  a Europa y  los Estados U nidos de A m érica  de l N o rte .

Tam bién se es tud ia rán  de ten idam en te  los regím enes d e  d ichos ríos, es dec ir, los períodos de 
m áxim as y  m ínim as crecidas, re lac ionodos con ios de lluv ia  y  los cam bios que  p o r eros ión y  p o r 
la evo luc ión na tu ra l hayan  su frido  los cauces, d a n d o  lu g a r a m eandros d ivagan tes  o  a b a n d o n a ­
dos y  a cauces m uertos, lagunas pantanosas y  zonas laberín ticas.

Con respecto a la  vege tac ión  de be rán  estud iarse las asociaciones vege ta les más típ icas, de- 
te rm inondo  e l re la tivo  p re d o m in io  de c ie rtas especies y  d e  a lgunos  á rb o les  y  más si éstos p u d ie ­
ran ser o b je to  d e  exp lo ta c ión , b ien  p o r su m adera  o  p o r los productos de rivados . Se señalarán 
asim ism o los lím ites en tre  el bosque tro p ica l d e  llanu ra  y  el bosque tro p ic a l d e  la d e ra  y  se in d ic a ­
rán las d ife renc ies fundam enta les d e  am bas form aciones.

En los zonas e levados se fija rá n  las p rinc ip a les  cuencas in te rand inas  cu ltivados, es de c ir, hú­
medas, y  d e n tro  ya  d e  lo  c o rd ille ra  se verán las acciones d e l g lac ia rism o  cua te rna rio  y  los d is tin ­
tos efectos de l c lim a en los laderas.

Los fenóm enos d e  cap tu ro  de las cabeceras d e  los ríos en las zonas a ltas de los A ndes in ­
d ica rá n  la  im p o rton c io  que  en épocas recientes hoyan  p o d id o  te n e r los fenóm enos eustáticos en 
d icha  reg ión  m ontañosa, así com o e l es tud io  d e  los conos de los g rondes volcanes and inos y  las 
huellos que  en e llos haya d e ja d o  la eros ión m ostrarán e l c ic lo  destructivo  p o r e l que  pasan estos 
montañas.

G E O L O G I A

A unque  es d ifíc il es tud ia r la  constitución de l te rren o  en la  d ila ta d o  lla n a d a  cub ie rta  p o r el 
espeso bosque de la  g ra n  cuenca de l A m azonas (zona cua te rna ria  a lu v ia l], en la que  los m a te ria ­
les m odernos cubren casi p o r  com p le to  a las fo rm ac iones  in frayocentes, a lo  la rg o  d e  los ríos, 
sobre to d o  d o n d e  la pend ien te  se a lte ra , los m ate ria les  lilo ló g ico s  qued an  a l descub ierto , mos­
tra n d o  su aspecto y  d isposic ión , pu d ie n d o  ser exom inodos y  estud iados. Toles lugares, d e  ráp id os  
o  cascadas, da rán  a  conoce r d iversas zonas de p legom ien tos  o d e  frac tu ra , p rinc ip a lm en te  en las 
reg iones cercenas a  la  c o rd ille ra , ya  que  la  escasa edad  d e  ésta (los ú ltim os m ovim ientos son de l 
te rc ia rio ) hace que  las cica trices o  fa llo s  no hayan te n id o  tod av ío  tiem p o  d e  suavizarse, y  dan  o r i­
gen  o  zonas do nd e  los ríos rom pen el rég im en de su cauce a l sa lva r los accidentes q u e  aqué llas  
de te rm inan .

Tanto en las zonas ba jas com o en las de la  c o rd ille ra  se recoge rán  muestras d e  rocas y  de 
fós iles que, juntam ente con los m ateria les  e rup tivos que  puedan ob tenerse en lo$ ascensiones a
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los g randes conos vo lcán icos de l Ecuador, fo rm en  colecciones que  pe rm itirán  conoce r p a le o n to ló ­
g ica  y  tectón icam ente las fo rm aciones geo iógícas d e  estas reg iones.

De los estud ios que  se hagan de la  reg ión  ond ina  se deduc irán  los rasgos más sa lien tes y 
las líneas genera les d e  la tectón ica  d e  la c o rd ille ra , da tos que com p le ta rán  los q u e  an te rio rm en ­
te  han o b te n id o  un g ra n  núm ero d e  g e ó g ra fo s  y  geólogos.

Se de te rm in a rán  los d irecc iones de los sinclinoles y  an tic lina les  princ ipa les, y  se verá  si en 
estos macizos p redom inan  los fenóm enos de p leg am ie n to  y  m antos d e  corrim ien to , sobre los de 
descom prensión, frac tu ras y  fa llas . Tam bién se in te n ta rá  de te rm in a r la  serie  d e  em pujes p o r que 
ha pasad o  la  c o rd ille ra  and ino  en estas la titudes.

io s  da tos ob ten idos  se com p le ta rán con lo  confección de  un m apa esquem ático, en e l que 
se seño la rán  los itin e ra rios  seguidos p o r  la E xpedic ión y  se reseñará la  G eo log ía  acom pañada de 
los da tos  tectón icos ob ten idos  en dichos recorridos.

M I N E R A L O G Í A

En las zonas ba jas d e l A m azonas lo  po ten te  fo rm ac ión  de la te r ita  y  m antos d iluv ia les  ra ra  
vez enc ie rra  productos extraños. Su in terés m ine ra lóg ico  es, pues, escaso. Pero en e l te rr ito r io  a n ­
d in o , la g ra n  co m p le jid a d  g e o lóg ica  de las fo rm aciones y, sob re  to d o , la presencia d e  rocas f ilo -  
n ianas m eta lífe ras inyectadas en las ro turas o  fa llas , o r ig in ó  diversos filones, en tre  e llos ios au rí­
fe ros, que, a l destru irse , dan  nacim iento  a los ricos a luv iones o p laceres, frecuentes en estas zonas.

Es asim ism o frecuente  la  p la ta  en masas m inera lóg icas, el cob re  y  o tras  venas m eta lífe ras. 
A b u n d a n  los s ilicatos en las zonas an tiguos, con muchas variedades.

La lo b o r  m ine ro lóg ico  que  puede desa rro lla rse  en estos zonas and inas, es, pues, muy 
g rande .

B O T Á N I C A

La reg ión  tro p ica l, ca ra c te riza da  p o r  una exube ran te  vege tac ión , la  más rico  d e l M undo, 
será o b je to  d e  un serio  es tud io  po rqu e  o frece  s iem pre novedades a  los v io je ros, no  obs tan te  ha be r 
s ido  ya  e x p lo ra d a  p o r bo tán icos ilustres, en tre  e llos nuestro incom p arab le  M utis, a u to r d e  la  m e jo r 
ico no g ra fía  bo tán ica  de l M undo , re fe re n te  a la  f lo ra  de C o lom b io .

El in te rés bo tán ico  d e  la  exp lo rac ió n  que  se p royecta  se pone  b ien d e  m an ifies to  con sólo 
c ita r, en tre  los m illa res de especies que  o lií  viven, unas cuantas, com o el coucho, las qu inos, la 
coca, la  ipecacuana y  hasto doscientas especies más d e  los llam ados á rbo les de h ie rro , lo  lúcuma, 
e l p a lillo , e l h igue rón , las pa lm as de l m arfil y  d e  la cera, etc., etc.

Lo A g ricu ltu ra , sin o lv ida rse  d e  la  Ja rd in e río , la  Industria  y  la  M ed ic in a  y , sobre todas éstas 
la  G e o g ra fío  y  lo  G eo bo tán ica , encon tra rán  du ran te  la  exp lo rac ió n  m aravillosos cam pos d e  es­
tud io .

Se in te n ta rá  la  reso lución de un núm ero g ra nd e  d e  im portan tes  p rob lem as, sobre to d o  el 
d e  la  de te rm inac ión  precisa d e l o rig e n  d e  a lgunas d e  las p lan tas que  se supone proceden de es­
tas zonas.

Se hará  e l es tud io  d e  los m étodos indígenas de cu ltivo , se recogerán los da tos referentes 
a  nuevas p lan ta s  d e  p o s ib le  ap licac ión  in du s trio l o ag ríco la  y  se a tende rán  otros m il p rob lem as 
re lac ionados con la A g ricu ltu ra .

Será de g ra n  in terés, d u ra n te  la  e xp lo rac ió n , la la b o r d e  bo tán ica  fa rm acéutica . Las d ro ­
gas más p rec iodas  viven en aque llos  reg iones, p o r lo  que  su estud io , la reco lección d e  sem illas y 
ó rganos d e  m u ltip licac ión , será la b o r  p rom etedora  d e  grandes frutos.

Z O O L O G Í A

N o  es pos ib le , p o r la lim ito d a  extensión de esta Revista, hacer un d e ta lla d o  resumen d e  la 
la b o r que  se lle va rá  o  cobo  respecto a  la  fauna  am azón ica , d a d a  su im portanc ia  y  p a rtic u la r id a ­
des y  sab ie ndo  que  todas las especies son in teresantes y  que  muchísimas lo  son d e  un m odo p a r­
ticu la r, p o r  pe rtenecer a grupos zoo lóg icos que  son exclusivos de a q u e lla  reg ión.

La cap tu ra  d e  m am íferos, la d e  las vistosas y  rarísim as aves p ro p ias  d e  los tróp icos am e ri­
canos, la  de los rep tile s  característicos de la  g ra n  vena am azón ica , e l estud io  d e  lo  enorm e vorie - 
d a d  d e  peces de l g ra n  río, la busca d e  las no tob les especies d e  insectos que  viven en ta les zonas, 
será la b o r  constante d e  los na tu ra lis tas  d e  la E xped ic ión  y  aun de la  casi to ta lid a d  de los e xp e ­
d ic iona rios , ya  que  la caza d e  cuantos e jem p la res se presenten han d e  constitu ir uno re g lo  g e ­
nera l.
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Será tom b ién  d e  e x tra o rd in a r io  in terés c ien tífico  e l estud io  de lo  fau no  de las cavernas que 
puedan ex is tir en las estribaciones de los A ndes, y  d e  las cuales nada se conoce aún.

M E D I C I N A

Tiene g ra n  im p o rtan c ia  los cu idados que  a  esta C iencia  se encom iendan. P rocurar conser­
va r la sa lud de los exp e d ic io n a rio s  es una d e  las m isiones más trascendenta les, ya  que, sin a q u é ­
lla , d ifíc ilm en te  se lo g ra ría n  los d is tin tos ob je tivos  d e  esta em presa. Las reg las h ig ién icas a seguir, 
así com o la  p ro fila x is  y  te rapéu ticas  adecuadas a cada caso, en cond ic iones que  no han d e  ser 
las de l m áxim o co n fo rt y  sa lub rida d , serán d e  una g ra n  im portanc ia  p a ro  u lte rio re s  traba jos. En 
e l cam po de lo  investigoción, vastísim o en esta exp ed ic ió n , vam os a  seña la r a lgunos d e  los puntos 
que  m oyo r in terés han d e  revestir.

T e ra p é u tic o  in d íg e n a .— El estud io  m inucioso d e  la te rap éu tico  ind ígena  puede  conduc ir 
a descubrim ientos troscendentes. El em p irism o con  que a p lica n  los sa lva jes c ie rtas substancias, 
p o d rá  ser pun to  de p a rtid a  de  traba jo s  in teresantís im os. Bástenos re co rd a r cóm o las p ro p iedades 
terapéu ticos d e  lo  qu ina  fue ron  reve lados g rac ias a los conocim ien tos de los ind ios d e  la  m ontaña 
de l Perú, con la que  la  C iencia  se en riquec ió  con uno d e  los m edicam entos más específicos y  útiles.

D íp te ro s  h e m a tó fa g o s .  Es d e  g ra n  im p o rtan c ia  un estud io  s istem ático d e  lo  b io lo g ía  de 
estos insectos p o r  su g ra n  pa pe l en e l d e sa rro llo  y  transm isión d e  num erosas a fecciones (pa lud is ­
mo, f ie b re  a m a rilla , le ishm aniosís, fila rios is , etc.). Es m uy pos ib le  q u e  este tra b a jo  conduzca a l co­
nocim iento  y  c las ificac ión d e  nuevas especies d e  im p o rta n c ia  en a lgunas  de las endem ias d e  la 
reg ión . La co lab o rac ión  en es le  estud io  d e  los zoó lo gos  ho d e  ser d e  inca lcu lab le  va lo r.

P a lu d is m o . De g ro n  in terés ha d e  ser e l es tud io  d e  esta in fecc ión en zonas deshab itadas 
y  vírgenes, una vez desca rtado  e l pa ras itism o de los p ro p io s  exp ed ic io na rios . La g ra n  v a rie d a d  y 
riqueza d e  m onos en esta reg ión  ha rá  p o s ib le  e l es tud io  cu idadoso  d e  su p o s ib le  in fecc ión po r 
hem oporósitos afínes, ap o rtán do nos  da tos d e  g ra n  im portanc ia .

T r ip a n o s o m ia s is .—La tripanosom ias is , no  bastante  estud iado , o frece  un vasto cam po  de 
experim entac ión . El T. C ruz i con sus loca lizoc iones típ icas, o  en fe rm ed ad  d e  Chagas, y  o tras no 
estud iadas aún, adem ás d e  la  com p rob ac ió n  d e  d icha  in fecc ión en el T río tom a m egista  y  o tros  re- 
dúvídos, ha d e  ser m a te ria  de investigación, y , dados  los e lem entos con que  cuenta lo  Exped ic ión , 
no dudem os q u e  d é  g ra n  fru to .

P a ra s it is m o  in te s t in a l.  -  El po rcen ta je  e le va d o  d e  pa ras itados  en esta reg ió n  ha d e  ser 
m a te ria l exce lente p a ra  su estud io . Los po rta do res  d e  gérm enes sonos o  convalecientes, la  sensi­
b ilid a d  d is tin ta  a  la  in fecc ión , los fenóm enos a lé rg icos  o  po s te río rí y  la acc ión te rapéu tico  especí­
fica  de ciertos fá rm acos y  su com probac ión , han d e  hacer d e  este estud io  uno d e  los más im p o r­
tantes. La re lac ión  en tre  el rég im en de v id a -c l im a ,  a lim en tac ión  y  convivencia  con an im ales 
dom ésticos—y  ta n to  p o r  c ie n to  d e  pa rasítados, nos han d e  p ro p o rc io n a r estadísticas m uy in te re ­
santes.

D e rm a to lo g ía  p a ra s ito ló g ic a .  -  Son d e  im p ortan c ia , adem ás d e  las d e rm a titis  p roduc idas 
p o r  sarcoptes, las micosis, muy abundantes en esta zona , la  le ishm aniosís cutáneo mucosa (espun­
d io , buba  bras ileña ) tan  caracte rís tica , etc.

En la  sífilis se estud ia rá  su d ifus ión  así com o los cosos an tiguos  sin tra ta m ie n to , tan poco 
frecuentes en la sociedad c iv iliza d a  y  tam b ién  su coexis tencia  con el pa lud ism o , pa ra  re lac io na r­
la con la m a la rio te ro p ia . Son d e  in te rés tam b ién  o tras  esp iroque tos is  aún no b ien estudiadas.

Todos estos traba jos , que  serán fa c ilita d o s  p o r  la  co lab o rac ión  d e  m édicos, zoó lo gos  y  b o ­
tán icos, han d e  te n e r un v a lo r d ifíc il d e  ig u a la r, p recisam ente p o r  esta cooperación.

Lo práctico  d e  b iopsías y  la co lecc ión d e  piezas d e  necropsias que  se pueda recoge r, p ro ­
po rc io na rá n  un m a te ria l in te resantís im o p a ra  un museo an a to m o -p a to ló g ico , que  será ún ico po r 
su g ra n  va lo r.

E T N O G R A F ÍA  Y A N T R O P O L O G Í A

El estud io  com p oro tivo  de los tribus que  viven en la reg ión  a e x p lo ra r, se ha rá  más com p le ­
tam en te  que  en lo  fo rm a  o rd in a rio  de los via jes, y , acaso, se p o d rá  lle g a r a  f í jo r  b ien  las d ife re n ­
cias de los caracteres en tre  unas y  otras, hoy oún ton vagas. Lo d e ta lla d a  expos ic ión  d e  la e n o r­
me con tida d  y  v a rie d a d  d e  las tribus d e  la cuenca d e l A lto  A m azonos p o d ría  d o r  una id ea  d e  lo  
co m p lica do  de l p rob lem a. Pero donde, in du dab le m en te , han de in lensifícorse los traba jo s  d e  la 
Exped ic ión , será en las zonas h a b ito da s  p o r los tr ibu s  independ ientes, aún no clas ificadas, com o 
son los Jívaros y  los W ítotos.
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La exp ed ic ió n  reun irá , desde  luego, cuantos da tos sea pos ib le  ob tener. En p rim e r lu ga r, mé­
tricos, a justándose o una ho jo  de m ed ida  resu ltan te  d e  los Congresos d e  M onaco  y  G ine b ra , y , en 
segundo lu ga r, descrip tivos, d e  la  m anera más com p le ta  que  se pueda, y  o ten iéndose o  los m or- 
fo g ra m a s  d e  P ap illa u lt o  a  la  h o ja  d e  Bunac.

A p a rte  de la  investigoción re fe re n te  a l in d iv idu o  v ivo  se com p le ta rá  e l estud io  recog iendo  
la  m ayor can tida d  d e  huesos y  cráneos.

El cam po e tn o g rá fico  es tam b ién  inm enso. A rm as y  utensilios, tra jes , fo rm os d e  las chozos, 
a lim entos, etc., serán estud iados en pe rfectas condic iones, com o asim ism o los usos, costum bres y 
todos los aspectos d e  la v id a  in d iv id u a l, fa m ilia r  y  social, com o los contos, boíles, creencias, tra d i­
ciones, etc. Se o b te n d rá n  vocabu la rios  y  da tos g ram atica les d e  las lenguas e id iom as.

N o  se o lv id o rá  tam poco  lo p reh is to rio , aunque en este pu n to  no sean m uy evidentes los re ­
sultados.

(C ontinuará )
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E S P A Ñ A

El d ía  9  de l presente mes tuvo le g a re n  e l loca l 
d e l C entro  de Estudios H istóricos la  te rce ra  re ­
unión o fíc io l de l P a trona to  d e  la Expedic ión , 
b o jo  la  Presidencia de D. G re g o rio  M aroñón, 
as is tiendo los Sres. O rte g a  y  Gasset, M enéndez 
Pidal, P itta luga , C o b re ra , Hernóndez-Pacheco, 
B orda, C ervera y  el S ecre ta rio  técn ico, don 
Francisco Iglesias.

La o rden  de l d ía  f ija b a  p a ro  esta reunión, 
com o puntos más im portan tes  a tra ta r, lo  o rg a ­
n ización de la  p ro p a g a n d a  púb lica  necesaria 
pa ra  que  la  E xped ic ión  se vea as is tida  de la 
o p in ión  noc iona l y  lo  a p ro b a c ió n  d e fin itiva  de l 
p lie g o  de cond ic iones técn icas y  lega les p a ra  el 
concurso de l ba rco  que, cons tru ido  con e l am ­
p lio  f in  d e  servir p a ra  cua lq u ie r clase de inves­
tigac iones c ientíficas, ha d e  ser u tiliz a d o  p rim e ­
ram ente en e l v ia je  a l Am azonas.

La p rim e ra  cuestión ocu pó  la a tención d e  los 
m iem bros de l P a trona to  du ran te  g ra n  p a rte  de 
esta sesión, p o r  considerarse que  e ra  de l m ayor 
in terés d a r  a conoce r a l país el a lcance de la 
Exped ic ión , que  aunque ya subvencionada po r 
e l Estado, debe  p re pa ra rse  con e l a p o y o  m ora l 
y  económ ico de todas las C o rpo rac iones c ien­
tíficas y  cu ltu ra les d e  la  nación, com o ig u a l­
m ente con las de A m érica , y , sobre todo , con el 
a lie n to  unán im e d e  todos los españoles, ya  que  
este g ra n  v ia je — p o r su en ve rgadu ra  y  su p ro ­
pós ito  d e  le van ta r a  la  a ltu ra  que  le co rrespon­
de el esp íritu  g e o g rá fic o  de España— se sale 
d e  la  esfera puram ente  o fic ia l po ra  convertirse 
en v e rd a d e ro  em presa de ca rá c te r nac iona l, a 
la que  todos, sin d is tinc ión  d e  m atices po líticos 
o  sociales, deben pres ta r su entusiasta concurso.

Com o consecuencia de este c r ite r io  se aco rdó  
so lic ita r, en tre  o tras, la  ayuda  económ ica d e  lo 
Junta d e  Relaciones C u ltura les, que  ya  a n te r io r­
m ente hab ía  m an ifes tado su deseo d e  coo pe ­
ra r  a  los fines de la  E xped ic ión , y  que, en e fec­
to , ha  respond ido  generosam ente  a la pe tic ión  
d e l Potronato.

Se convino tam b ién , a este p ropós ito , que  se 
in tensificase p o r todos los m ed ios la  la b o r  de 
d ivu lg ac ión  que  se v iene  rea liza nd o , p ros i­
gu iendo  en la ta re a  in ic ia da  con la  «Crónicas, 
cuyo é x ito  en su p rim e r núm ero d ió  a i P a trona to  
la  m ed ido  de l in te rés que  la  E xped ic ión  des­
p ie rta  en to d o  España, y  reanudando  lo  la b o r 
de las conferencias que, in te rrum p idas  desde

e l pasado verano , venía p ro nu nc ia nd o  e l Jefe 
d e  lo  E xped ic ión  en ios centros cu ltu ra les de 
M a d rid  y  p rov inc ias, y  de las que  tiene so lic i­
tadas un g ra n  núm ero, que  com enzarán a darse 
a  p a r tir  de l p ró x im o  Enero. Tam bién se a p ro b ó  
la  propuesta  d e  c o la b o ra r en la  Prensa d io r ia  
y  técn ica con p e rio d ic id a d  conven ien te  a fin  de 
incu lca r a todos el e levado  esp íritu  p a trió tic o  y  
c ien tífico  que  an im a a los m iem bros d e l P atro­
na to  y  a los exp ed ic io na rios .

Se estud ia ron luego  las bases de l concurso 
p a ra  lo  construcción de l barco, que  qu edaron  
pend ien tes en la  sesión a n te r io r, ap robándose  
el p lie g o  d e  las mismas de fin itivam en te  y  a c o r­
dándose  tra s lo d a rlo  a l M in is te rio  d e  Instrucción 
Público, p o r si m erece la  sup e rio r o p ro b a c ió n  y  
a fin  d e  que  sean pub iicadas a  la m ayo r b re ve ­
d a d  po s ib le . Este bo rco, com o se sabe, se p ro ­
yecta con características tales, que  le  pe rm iti­
rán , una vez de regreso d e l Am azonas, ser 
u tiliz a d o  en nuevos via jes c ientíficos [estudios 
oceanográ ficos, trabo jo s  h id ro g rá fico s , e tcé te ­
ra), con lo  que  se d o ta rá  así a España d e  un 
va liosís im o y  m oderno  m ed io  d e  investigación, 
la  cual p o d rá  entonces, a l igua l d e  o tros  países, 
c o la b o ra r in tensom ente en las cam pañas g e o ­
g rá ficas  de ca rá c te r in te rna c ion a l que se llevan 
a cabo  pe riód icam en te ; esto sin c o n ta r con la 
u tilid a d  que  en e l p ro p io  conocim ien to  d e  nues­
tros  te rr ito r io s  co lon ia les  puede rend ir, y  que 
será, sin du do , uno d e  sus más frecuentes y 
p rinc ip a les  ap licaciones.

La S oc iedad  G e o g rá fica  N ac iona l,después de 
la sesión d e  a p e rtu ra  de l curso d e  1932-1933, 
en la que  e l Dr. M a ro ñó n  leyó e l a d m ira b le  
d iscurso que  pub licam os en o tro  lu g a r d e  este 
núm ero, ha rea nu dad o  su lo b o r  en p ro  d e  los 
estud ios y  cuestiones de G e o g ro fia , con p lau s i­
b le  entusiasm o y  a c tiv ida d .

S o lic ita do  p o r  el M in is te rio  de Instrucción Pú­
b lica  un in fo rm e  de lo  S oc iedad  sob re  cóm o 
debe  encauzarse la enseñanza de la  G e o g ra fío  
en España, y  después d e  uno p re v ia  sesión en 
la  que  se estud ió  la  fo rm o  d e  d e s a rro lla r el 
de ba te  de cuestión tan  im p o rtan te , fu e ro n  p re ­
sentadas a la  D irectiva  num erosas ponencias 
que, d e  ca rác te r ge ne ra l unos y  con cre tan do  el
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p ro b lem a a lo  re fo rm o  d e  lo  segunda enseñan­
za otras, se leyeron  y  som etieron a discusión en 
las sesiones sucesivas.

A un qu e  coinc iden tes lo m ayoría  de los p o ­
nentes en la  necesidad d e  c re a r un g ra n  C entro 
d e  Estudios geog rá ficos , com o v e rd a d e ro  e 
im p resc ind ib le  p rim e r paso p o ra  e l resurg i­
m iento  de l esp íritu  g e o g rá fic o  en nuestra po- 
tr ia , d a d a  la  u rgencia  con que  el c ita d o  M in is te ­
r io  so lic itaba  la  o p in ió n  d e  la  Sociedad sobre 
la  cuestión d e  la segunda enseñonza, se d e d i­
caron las sesiones a  concre ta r ésta, llegándose 
después d e  varios  de ba te s—algunos un ton to  
apas ionados, lo  que  nos parece ya un ind ic io  
d e  resurrección g e o g rá fica , que  ce leb ram os—a 
conclusiones de fin itivas  en re lac ión  con lo  que 
la  S oc iedad  cons idera  q u e  d e b e  ser el p ro g ra ­
ma d e  G e o g ra fía  que  ha de segu ir el o lum no 
d e  B ach ille ra to . D irem os que, a l fín , se aceptó  
p o r todos la necesidad d e  sep ara r la enseñan­
za d e  la G e o g ro fía  de la  d e  la H istoria , aun 
cuando se d e fe n d ie ra  p o r a lgunos la  teo ría  de 
que  s iendo lo  G e o g ra fía  cía re lac ión  en tre  el 
m ed io  y  e l hom bres, con cuya de fin ic ión  no es­
tam os d e  acu e rd o— la  G e o g ra fía  es a lg o  más¡ 
ta l de fin ic ión  conviene sólo a  la g e o g ro fía  hu­
m an a—, no era p o s ib le  ni a c e rta d o  sep aro r el 
conoc im ien to  h is tó rico  d e  los estudios g e o g rá fi­
cos. P revaleció, sin em bargo , com o decim os, el 
c r ite r io  d e  los que  consideran a lo  G eo g ra fía  
com o c iencia , com p le jo  y  va ria , pe ro  con carac­
terísticas sufícientes pa ra  ser cons iderada  con 
independenc ia  d e  las dem ás, y , desde luego, de 
la H is to ria ; y  con a rre g lo  a este c rite rio  se re ­
da c ta rá  el in fo rm e  d e  la  S ociedad.

Los Sres. Ig lesias y  Pacheco (D. Eduardo y 
D. Francisco), p resen to ron  sendos ponencios 
(aqué l com o p rim e r firm an te  d e  la  redactada  
en un ión d e  los av iado res  Sres. A zcó rra ga , Bus- 
te lo  y  M as de G om inde , co lab o rad o re s  de la 
E xpedic ión), e in te rv in ie ro n  en los deba tes sus­
ten ta ndo  e l pa rece r antes expuesto  de separa r 
o la  G e o g ra fía  de las dem ás ram as d e  la  C ien­
cia . En am bas pone nc io s—que darem os a cono­
c e rá n  e l p ró x im o  núm ero, cuando hayan  recaído 
acuerdos d e fin itivo s  d e  la  S oc ied ad— se ab og a  
p o r la creoción d e  ese C en tro  o  Institu to  d e  Es­
tud ios  ge og rá ficos , q u e -  rem em orando oque- 
lla  fam osa Casa d e  C ontra tac ión  d e  S evilla  — 
devo lvería , sin du da , a España su esp íritu  oven­
tu re ro , ese esp íritu  que  fo r jó  la  v e rd a d e ra  His­
to r ia  d e  nuestro país.

Recogemos en este núm ero, con g ro n  satis­
facc ión , la v is ita  c o rd ia l y  entusiasta de l Doctor 
D. Belisario  Ruiz, Ingen ie ro  d e  la  O fic ino  de 
Longitudes d e  Bogotá  y  Je fe  d e  la  Com isión de 
Límites en tre  C o lom b ia  y  Brasil, que, ocom pa-

ñado  d e  su ayudan te , e l Dr. D. G on za lo  A r ­
bo le da , m iem bro, asim ism o, d e  d icha  Com isión, 
reco rre  actua lm ente los p rinc ip a les  cap ita les  de 
España, en v io je  d e  recreo, después d e  una dura  
cam paña d e  dos años en la  reg ió n  de l A m azo ­
nas que  separo  aque llos  dos Repúblicas.

El Dr. Ruiz, g e ó g ra fo  de só lido  p re s tig io , co­
nocedor de l O rien te  co lom b iano  p o r sus num e­
rosos traba jo s  top og rá ficos  en las más a p a r ta ­
das e incógn itas  reg iones, expuso o l Jefe d e  la 
E xpedic ión el es tado  actua l d e  la ca rtog ra fía  
d e  aque llas  zonas, com o consecuencia de los 
levan tam ien tos llevados a cobo  p o r la  re fe rid a  
Com isión d e  lím ites, así com o los m étodos em­
p leados p o r ésta en la  ob tenc ión  d e  coo rdena­
das, basados en observaciones ho ra rias  y  me­
d ido s  d e  a ltu ras  igua les d e  estre llas; m étodos 
que  co inc iden, en su o rien ta c ión  y  en el de sa rro ­
llo , con los e leg ido s  p o r la  E xped ic ión  en su 
p ro g ra m a  d e  C a rto g ra fía , p o r lo  que  el ilustre 
Ingen ie ro  fe lic itó  o l C a p itán  Iglesias, ya  que 
con este acuerdo  en tre  los tra b a jo s  rea lizados 
p o r la Com isión, los d e  la  O fic ina  d e  Longitudes 
y  los que  em prenda  la  Exped ic ión , se lle g a rá  a 
un conoc im ien to  bastante  exac to  d e  uno d e  las 
reg iones más im perfec tam en te  conocidas d e  la 
A m érica  trop ica l.

Sobre la ú ltim a ca rta  de C o lom b ia , ed itad a  
p o r  la  O fic ina  d e  B ogotá, el Dr. Ruiz seña ló  al 
C o p itán  Ig lesias y  a D. Luis A zcá rra g a — que ha 
p re p a ra d o  to d o  e l p ro g ra m a  c a rto g rá fic o —las 
zonas to ta lm e n te  vírgenes de la seria investiga­
c ión  c ien tífica , y  cuyas características—flo ra , 
fau no , a n tro p o lo g ío , etc.— se ig no ran . Estos zo­
nas constitu irán, na tu ra lm ente , los p rinc ipa les 
ob je tivos  d e  la  Exped ic ión , y  b ien  puede a f ir ­
marse q u e  si es p o s ib le  pe n e tra r en  e llas con 
a rre g lo  a los p lanes previstos, se hobrá  hecho 
una e x tra o rd in a ria  con tribuc ión  a  lo  G eo g ra fía  
de A m érica . Ya se com prende que  la  incógn ita  
d e  ta les zonas en ios tiem pos actua les se debe , 
en g ra n  pa rte , a la  d ific u lta d  de lle g a r a  aden­
tra rse  en ellas, y a  que  se ha lla n  fu e ra  d e  las 
vías d e  agua  navegab les; y  sólo una g ra n  Ex­
ped ic ión , eq u ip a d a  y  pe rtrechada  con toda 
cióse d e  elem entos y  provis iones, puede in ten ­
ta r  la pene trac ión  en esas grandes manchas 
desconocidas.

D. Belisario  Ruiz con fía  en que, d a d a  la o rg a ­
n ización y  m edios de la E xpedic ión Iglesias, su 
la b o r sea d e  una e ficac io  e x tra o rd in a ria , que 
pocas han lo g ra d o , y  sus resu ltados de fin itivos  
po ra  todos los países am ericanos que  tienen 
intereses en esos vastos extensiones d e  tan in - 
co lcu lob les riquezas.

A dem ás d e  los num erosos da tos de carácter 
c ien tífico  y  p rác tico  que  los señores Ruiz y  A r ­
bo le da  a p o rta ro n  a l Jefe d e  la E xpedic ión en 
sus entrevistas, tuv ie ron  la  a m a b ilid a d  de ce­
d e r le  una valiosísim a co lecc ión d e  fo to g ra fía s
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de la  reg ión  de l Vaupés y  sus afluentes, o b te n i­
das du ran te  los traba ¡os d e  la  Com isión d e  lí­
m ites, la  m ayoría  inéd itas  y  que  irem os pu b li- 
condo  en nuestra cCrónÍca>. Reproducim os hoy 
uno d e  e llas -  e l <varadero> o trocha  en la  sel­
va, d e  Ipo noré  a U ru b ícu o ra —, que  d a rá  a 
nuestros lectores una im presión de la  be lleza 
de aque llos  pa ro jes  vírgenes.

A com p añ ad o  d e l Sr. Casas, h ijo  de l M in is tro  
d e  C o lom b ia  en Espoña, hemos re c ib id o  la 
g ra ta  v is ita  d e  D. Francisco Reiguera, in ge n ie ro  
españo l, que  ha tra b a ja d o  du ran te  muchos años 
en d iversas reg iones d e  aq ue l país, y  que  ha 
o fre c id o  a l Je fe  d e  la  E xpedic ión su de s in te re ­
sada co lab o rac ión , p ro p o rc io n á n d o le  curiosos 
da tos d e  la  v id a  en tre  las tr ibu s  de l C aqueta  y  
Putum ayo y  d e  la  g e o lo g ía  y  fau na  d e  ciertas 
zonas p o r  é l exp lo rado s .

En los últim os días de l posodo N ov iem bre , 
y  con el o b je to  d e  hacerse c a rg o  d e  un nue­
vo m ode lo  d e  a u to g iro  La C ierva, a d q u ir id o  p o r 
la  A v ia c ió n  M ilita r , sa lió  p a ra  Londres e l C op l- 
tón D. C ip r ia n o  Rodríguez, que, com o se sabe, 
c o la b o ra  en la p re p a ra c ió n  de la  E xpedic ión 
desde sus com ienzos. A p ro vech an do  su estancia 
en d icha  cap íto l, se ha en trev is tado  con la  casa 
H o v illon d  pa ra  tro ta r  d e  las av ione tas que  han 
de u tiliza rse  en la  e xp lo rac ió n , y  con e l f in  de 
que  d icha  im p o rta n te  m orca estud ie  las peque­
ñas m od ificac iones que  pueden rea liza rse  en 
sus tipos mas ac re d ita d o s  p a ra  que  llenen p o r 
com p le to  las necesidades d e  lo  Exped ic ión . El 
C a p itón  Rodríguez, q u e  ha reg resado  rec ien te ­
m ente, fué  m uy a te n d id o  p o r  los d irec to res  de 
la  caso H a v illan d  que  ha p ro m e tid o  d e d ic a r al 
p ro b lem a serios estud ios y  ha puesto re ite ra d o - 
m ente de m an ifies to  su in terés p o r esta em pre ­
sa cien lífíca , o  cuyo é x ito  desea coope ra r.

De regreso de un v ia je  a  Batum (Rusia), en 
e l p e tro le ro  cZorrozas, d o n d e  rea liza  prácticas 
de navegac ión, se encuentra en tre  nosotros don 
José T royano, c o la b o ra d o r d e  la Expedic ión , 
que  se p ro p o n e  e m p ren de r un nuevo crucero 
m arítim o en e l p ró x im o  Enero.

El d ip lo m ó tíco  y  escrito r D. José Lion Depetre, 
S ecre tario  d e  la E m ba jada españo la  en París, 
ha v is ita d o  a l C a p itón  Ig lesias p a ra  e xp on e rle  
personalm ente a lgunas d e  sus observaciones 
sobre la v id a  en los selvas brasileñas, en los 
que  ha pe rm anecido  a lgú n  tiem po, y  a través 
d e  las cuales ha re a liza d o  diversas cocerías, 
cuyas pe rip ec ia s—de v e rd a d e ro  in terés pa ra  
la  E xpe d ic ión—están re la tad as  en su lib ro  «Mis 
cacerías en Suram érica», de l cual h izo  en trega  
a l C a p itán  de un e je m p la r de d icado , que  co- 
m entorem os en o tro  núm ero.

Para t ra ta r  de l p ro g ra m a  d e  investigaciones 
m eteo ro lóg icas  que  ha d e  e m p ren de r la  Expe­
d ic ió n , ta n to  en la  travesía de l O ceano  com o a 
lo  la rg o  de l río  A m azonas y  en lo  re g ió n  de 
exp lo ra c ió n  e le g id a , ha c e le b ra d o  una con fe ­
renc ia  con e l C a p itón  Ig lesias e l Teniente C o ro ­
nel d e  Ingen ieros D. José C u b illo , Jefe d e l Serv i­
c io  M e te o ro ló g ico  d e  lo  A v iac ión  M ilita r , que  se 
p ro p o n e  c o o p e ra r e ficazm en te  con la  E xped i­
ción en esta im p o rta n te  la b o r in ves tigado ra .

Recogemos d e  la  Prenso la  no tic ia  d e  ha be r­
se ce leb rado  en e l T eatro  d e  la  S orbonne, de 
París, lo  recepción o fic ia l d e  lo  exp e d ic ió n  C i­
tro e n  p o r  la S oc iedad  d e  G e o g ra fía  d e  Fron- 
c ia , b a jo  lo  pres idenc ia  de l m arisca l Franchet 
d 'Esperey.

El Presidente d e  la  República francesa, señor 
Lebrun, honró  este ac to  con su presencia, asis­
tie n d o  o l m ism o los ex Presidentes d e  la  nación 
vecina, señores D oum ergue y  M ille ra n d , el m a­
riscal Pétain y  o tras  pe rson a lida des  de l m undo 
d ip lo m á tico , p o lític o  y  c ien tífico .

A n te  uno osistencia m uy num erosa, e l m aris­
ca l F ranchet d 'Esperey p ronunc ió  un discurso 
de b ienven ido , fe lic ita n d o  a los m iem bros de la 
exped ic ión , a  la  cuol fu é  conced ido  la  G ran 
M ed a lla  d e  O ro  d e  lo  Sociedad de G eo g ra fía  
de Francia.

El señor C itro en  evocó  la  m em oria  d e  G e o r­
ges M a rie  H a a rd t, ¡efe que  fu é  de la e x p e d i­
c ión , y  p resen tó  a  la  concurrencia  los m iem bros 
de lo  m isma.

Los resu ltados científicos d e  la  exp ed ic ió n  
fu e ro n  expuestos p o r el p o d re  C h a rd a in , a qu ien 
fu e ro n  con fiados  los estudios geog rá ficos  d e  la 
m isión.

Term inó e l acto  con lo  p royección de a lgunos 
frogm e n tos  de lo  fu tu ra  pe lícu la  «Crucero am a­
rillo» , re a liz o d o  p o r la  Casa P a thé-N athon , y  
que  fue ron  o b je to  de ca luroso ovación de la 
selecta concurrencia  a l acto .
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Barcellos, a n tig u o  ca p ita l de l Am azonas, Brosil 

{Fotografía Gonzalo Arbolada)

B R A S I L

; v .  .l" ;

Según com unica e l representan te  d ip lo m á tico  
de España en Río d e  Jane iro , la  Prensa b ras ile ­
ña ha m an ifes tad o  en d ife ren tes  ocasiones la 
conven iencia  d e  que  e l g o b ie rn o  Federal In te r­
venga  en la  cuestión d e  exped ic iones  y  com i­
siones científicas que, constantem ente, recorren 
las selvas brasileñas, ya  que  a lgunas de ellas 
han c o rr id o  pe lig ro s  y  han h a lla d o  serias d i f i­
cu ltades con los ind ios, con p e rju ic io  pa ra  el 
p re s tig io  d e l Brasil.

Sin du da , o e v ita r estos con tra tiem pos o b e ­
dece la  pub licac ión  d e  una no ta  en la  Prensa, 
en la  que  se anuncia e l no m bram ien to  d e  una 
Com isión q u e  p resen ta rá  un p royec to  d e  decre ­
to  f ija n d o  las norm as que  d e be rán  ser obser­
vadas p o r las M isiones y  exped ic iones  e x tra n ­
je ras que  en estud ios c ientíficos o  descubrim ien­
tos d e  c u o lq jie r  na tu ro ieza  se p ro po nga n  reco­
rre r los €sertoes> de l Brosil.

Nos pe rece  ve rd ad e ram e n te  ace rta da  lo  d e ­
cisión de l M in is te rio  d e  A g ricu ltu ra  —de l que  va 
a d e p e n d e r la  re fe r id a  com is ión—tra ta n d o  de 
reg la m e n ta r los v ia jes  d e  e xp lo rac ió n , a f in  de 
g a ra n tiz a r y  fa c il ita r  las tá reos de los e x p e d i­
c iones que  hayan  s ido  acep tadas  com o de u t il i­
d a d  po ra  el conoc im ien to  de l país y  el de sa rro ­
llo  d e  los C iencias, y  p ro h ib ie n d o  aque llas  otras 
que  só lo  tienen  ca rác te r d e  aven tu ra  de so rg a ­
n izada  o  que  tra ta n  d e  e x p lo ta r, sin previos 
con tra tos, los riquezas de l Brasil, o lo  que  es 
peo r, la ig n o ra n c ia  d e  los in d io s  d e  lo  selva 
cuya v id a  p e rtu rba n  sin con tem placiones. El 
G en e ra l Rondon, de fenso r d e  los sagrados in te ­
reses d e  su país y  con oce do r com o pocos de la 
A m ozo n ia , ha s ido  el in sp ira d o r d e  esta in te r­
vención de l G o b ie rn o , que  será bene fic iosa en 
g ra d o  sumo.

El g ra n  d ia r io  poroense Folha d o  N o rte , que 
se e d ita  en Beiem de Paró, en su núm ero de l 14 
d e  O ctub re  pasado, que  hemos rec ib id o  en estos

días p o r conducto  de l C onsu lado de España 
en a q u e lla  c a p ita l, d a  cuenta d e  la  com unica­
c ión que  a l Ins titu to  H istó rico  y  G e o g rá fico  de 
Paró ha e le va d o  su S ecre tario  pe rpe tu o  sobre 
la  E xped ic ión  Iglesias.

De esto com unicación reproducim os los si­
gu ientes p á rra fo s  que  ponen d e  re lieve e l ca ri­
ño  e in terés que  lo  m isma insp ira  en aque l país.

cLa E xped ic ión  Iglesias, cuya o rg a n iza c ió n  se 
u ltim ará  du ran te  este mes en M a d rid , conducirá  
pa ra  e l A m azonas una com itiva  d e  sabios, de  
técnicos, d e  hom bres d e  la  m a yo r cu ltu ra  en 
diversos rom os de l pensam ien to , q u e  se d isp o ­
nen a re a liz a r estudios, pesquisas, observacio­
nes y  traba jo s  c ientíficos d e  g ra n  envergadura .

A l c o n tra rio  d e  los le g e n d a ria s  exped ic iones 
tenacísim as d e  P izarro, de  O re lio n a  y  d e  Pedro 
d e  O rsua, q u e  fo r ja ro n  e l encanto d e  los leyen­
das d e l A m azonas y  que  in ic iadas con el m ito 
e rra n te  d e  El D o rad o  aca ba ran  con las hazaños 
de Lope de A g u ir re —todas na vegando  el A m a ­
zonas de O este a Este—, lo  E xped ic ión  Iglesias, 
s igu iendo  lo  ru ta  de Levante a  Poniente, p re ­
tende  reco rre r e l A m azonas y  sus p r in c ip a ­
les afluen tes hasta sus mismos fuentes d e  nac i­
m iento  que  reposan en las a ltos  mesetas e n ­
d inos a lim en tand o  e l fr ío  co rtan te  d e  sus nieves 
eternas.

A y e r eran los so ldados y  m arineros d e  Espa­
ña, con el ru idoso  tro p e l d e  sus caba lle rías  y 
em pujados p o r las velas d e  sus navios, llenos 
de au dac ia  y  d e  triun fos, reco rrien do  tie rras  y 
mares de A m érica  en la  conqu ista  d e  la  m ayor 
g lo r io  pa ra  la p a tria  de l C id y  d e  m ayores sue­
ños p a ro  la muso de C am poam or. H oy son los 
representantes m áxim os de la  cu ltu ra  hum ana 
—constructores d e  c iv ilizac iones m odernas, in ­
vestigadores d e  la b o ra to r io , p ro fesores d e  un i­
versidades, novegantes d e  los espacios—que se 
a g ru p a n  en to rn o  d e  un id e a l que  es e l cim iento 
d e  m onum entos nuevos pa ra  la  C iencia. De esta 
je ra rq u ía  son los com pañeros d e  ese a fo rtu n a -
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d o  hé roe  d e  los oires, C a p itón  A v io d o r, F ran­
cisco Ig lesios B rage, cuyo cerebro , vo la n d o  muy 
a lto  su cuerpo bo¡o  el es trép ito  d e  su ovión, 
conc ib ió  la idea de esta Exped ic ión , que  tom ó 
su nom bre  y  que  u llim o  p re pa ra tivos  destinados 
a  su p a rtid a  de M a d rid , m e tróp o li d e  la Repú­
b lica  española , pa ra  Beiem, m e tró p o li de l A m a­
zonas.»

Se ex tie nd e  luego  en consideraciones sobre 
la  tenaz la b o r re a liza d a  p o r el C a p itón  Iglesias, 
y que ha cu lm inado  en el es tado  ac tu a l d e  la 
o rgan izac ión  d e  la  E xped ic ión  - y a  en pe río do  
de e je c u c ió n - ,  con el a p o yo  de l G o b ie rn o  y  
de ios Entidades, y  term inas

(¿Mas, qué  p re tenden  los nuevos y  dec id idos  
om azonautas, señores d e  las aguas y  d e  los 
aires? C onocer e l g ro n  río  y  sus p rinc ip a les  t r i­
bu ta rios  que  r ie g a n  el va lle , co n v irtié ndo le  en 
uno de los mós opu lentos lugares d e  lo  T ierra . 
Un v a p o r q u e  está s iendo especia lm ente  cons­
tru id o  an c la ró  en un g ra n  la g o  de la c iudad  
de Tefé, que  en los tiem pos co lon ia les  se llam ó 
Ega, y  de este pun to  p a rtirá n  ios h id roaviones 
que constitu irán  las ovanzodas de los m oder­
nos exp lo rado res .

Los g e ó g ra fo s  de lo  E xped ic ión  reconocerán 
e l te rreno ; los to p ó g ra fo s  seño lorón puntos es­
tra tég icos  p a ra  la  C iencia ; los no tu ro lis tas  in ­
vestigarán e l g ra n  la b o ra to r io  d e  la  N o tu ro -

leza y  recogerón  e jem p la res que serón páginas 
nuevas d e  la  Betónica , d e  la Z oo log ía , de  las 
ciencias afínes; los a n tro p ó lo g o s  reun irán  los 
despo jos d e  las rozas ex tin tas ; los ge ó logo s  y  
los m ineró logos pe ne tra rán  en lo  p ro fu n d o  
d e  la  tie rra , haciéndonos en tre ve r sus ocultos 
tesoros; los m édicos aum en ta rón  los recursos 
d e  su te n ac id ad  con tra  las endem ias, es tud ian­
d o  los fenóm enos de l am b ie n te  fís ico y  c lim a to ­
ló g ico ; los técnicos d e  todas las especia lidades, 
en tre  la  cu rios idad  y  e l asom bro de todos los 
ind ígenas, les ha rón  conoce r las m arav illas  de l 
c in e m a tó g ra fo  y  d e  la  rad io ...

Y pa ra  c o m p le ta r esta inm ensa ep op eya  de 
esfuerzo, d e  sab iduría  y  d e  tra b a jo , los in te lec­
tuales, com o O rte g a  y  Gasset, com p le ta rán  la 
o b ra  sorp renden te , escrib iendo  las más be llas 
pá g inas  d e  una nueva época , sím bolo m ag n ífi­
co d e  la  España nueva».

Peter Flem ing, co rresponsa l de l The Thímes, 
que  ha tom ad o  p a rte  en una rec ien te  e x p e d i­
c ión  ing lesa a l M o tto  G rosso pa ra  a c la ra r en lo 
p a s ib le  e l m is te rio  d e  lo  de saporic ión  d e l C o ro ­
ne l Fawcet, ha  p u b lica d o  recien tem ente  una 
in te resante  in fo rm ac ió n  que, p o r fa lta  d e  espa­
cio . reservam os pa ra  e l p ró x im o  núm ero.
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M a r g e n  d e l  r í o  P a p u r i ,  e n  S a n  G a b r i e l

(Fot. G . A rb o la d a )

C O L O M B I A

C onfo rm e  a lo  que  ind icóbom os en e l núm e­
ro  a n te r io r, dam os hoy un resumen de l in fo rm e 
que  el D oc to r 0 . José Cuatrecasas redactó  pora  
la  E xped ic ión , com o resu ltado  de su v io ¡e a C o ­
lo m b ia , a  cuyo país fu é  en los p rim eros meses 
de l co rrien te  año, con o b je to  de as is tir a los 
actos que  se ce leb ra ron  en B ogotá, en e l cen­
te n a rio  d e  M utis; in fo rm e  que, adem ás de su 
u til id a d  p a ro  la  p re p a ra c ió n  de l v ia je , hace ver 
c lo ram en te  e l in terés que  en aque l poís existe  
p o r  la  E xped ic ión  p royec tada .

E xpone p rim eram ente  en d ich o  in fo rm e  o i- 
gunas op in iones  sobre las corocterísticos que 
d e b e  te n e r el buque que  se em plee pa ra  la e x ­
p lo ra c ión  p o r  la reg ión  am azón ico , recogidos 
d u ra n te  su v ia je , d e  varios  cap itones d e  barco, 
en tre  e llos  e l de l v a p o r cQ u ind ios, que  presto 
serv ic io  d e  co rreo  a lo  la rg o  de l río  M a g d a le ­
na, e l cua l le e x p lic ó  las cond ic iones d e  los que 
se em p lean o llí  p o 'o  ta l fin : unos, los alem anes, 
con el fo n d o  p lan o , y  otros, los no rteam erica ­
nos, aq u íllados . El <Q uind io> es de fo rm a  m ix ­
ta , es dec ir, p lan o  con un fre n te  o ig o  o q u illa d o . 
Los d e l p rim e r t ip o  o frecen  lo  ven ta jo  d e  tener 
muy poco co lad o , pe ro  qued an  varados con 
fa c ilid a d . En cam b io  los aq u illa d o s  pueden, en 
c ie rtos casos, ab rirse  poso o  través de l lo d o  o 
d e  un banco  de a reno . El cQ uínd ios do nd e  
v ia ja b a  el señor Cuotrecosas ca lab a  dos pies 
y  m ed io , y  du ran te  el v ia je  a lo  la rg o  de l M a g ­
da le n a  va ró  cua tro  o  cinco veces.

Estos in fo rm es son de in terés, com o se com ­
p re nd e rá , aun cuondo no se re fie ren  a los ríos 
am azón icos, pues un idos a los muchos re c ib i­
dos d e  los señores M osquera y  M a ira ta  desde 
Iqu itos, y  o los enviados p o r los a rm odores de 
los puertos am azón icos, han serv ido  d e  o r ie n ­
tac ión  en la  e lección de los em barcaciones más 
a p ro p ia d a s  que  la E xped ic ión  debe  tene r d is­
puestas en las bases p a ra  re co rre r ríos d e  es­
caso n ive l, que  no adm itan  novegocíón de l p ro ­
p io  buque de la  Expedic ión ,

Con re fe renc ia  a  los po s ib ilid o d e s  d e  em pleo 
de lo  ov iac ión en las reg iones d e  C o lom b ia  que 
van a reconocerse, transm ite  los in fo rm es o b te ­
n idos de l señor Herm án KuehI, representan te  
de la  C om pañía  «Scadtas, que  cree foc tíb le  
acu a tiza r sob re  e l C aquetá  hasta ve in te  k iló ­
m etros más a rr ib o  de F lorencia, y  en e l Pulu* 
m ayo hasto Puerto Asís. C ree tam b ién  el señor 
KuehI que  la m e jo r bose d e  ap rov is ionam ien to  
es M anaos, y  que  en la reg ión  que  in teresa a la 
E xpedic ión será d ifíc il o rg a n iz a r los obaslec i* 
m ientos. Tam bién le  ha b ló  d e  las d ificu ltades  
que  o frece  el tró p ic o  pa ra  la av iac ión , d ific u l­
tades no op rec iados en Europo, y  que  expreso- 
ba tam b ién  e l cap itón  Stevens a l d e ta lla r  sus 
traba jo s  en la  exp ed ic ió n  H am ilton  Ríce a l U ra- 
ricua re  en 1925 (y d e  la cua l hab la rem os en 
otros núm eros con el d e ten im ien to  que  su la ­
b o r merece).

Con re lac ión  o  esta m isma cuestión le in fo r­
mó tam b ién  el Jefe d e  la  Sección d e  F lotillas 
A éreas de l M in is te rio  d e  la  G ue rra , 0 . Luís A ce­
bedo , que  ha v iv ido  du ran te  tres años en la re ­
g ión  de l Am azonas, y  que  se o fre c ió  a m a b le ­
m ente a p ro p o rc io n a r to d a  clase d e  da tos ú ti­
les a lo Expedic ión .

Parece ser que  está en p royec to  un servicio 
d e  aviones an fib io s  en tre  Bogotá  y  Leticia , con 
estaciones en F lorencia , Istmo d e  la Tagua-C au- 
cayo, C a raporaná , C o tué  y  Lo Pedrero , línea 
que  favo recería  e x tra o rd in a ria m e n te  los tra b a ­
jos d e  la Expedic ión .

Se en trev is tó  tom b ién  con Fr. G osp a r M . M on- 
con ill. O b is p o  Fit. de  Codossia, V ica rio  a p os tó ­
lico  d e l C aquetá , que  es la persona más en te ­
ra d a  d e  la  g e o g ra fía  de la reg ión  am azón ica, 
la  que ha re co rrid o  de m isionero du ran te  ve in te  
años, y  s iem pre con esp íritu  ob se rvodor y  estu­
dioso. Tiene vorios  lib ros  pub licados: Excursión 
opostó líca  p o r  (os ríos Putum oyo, San M ig u e l 
de  Sucumbíos, Cuyabeno, C aquetá  y Caguán, 
en 1929; Un v io /e  p o r e l Putum oyo y e l Am azo-
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nos, 1924, y  O b ra  de los m isioneros cap uch i­
nos en e l C aquetá  y  en e( Puium ayo, en 1912.

S obre  un m apo señaló las d is tin tas reg iones 
o  d is tritos  d e  m isiones con los congregociones 
que  residen en las mismas, in d ica nd o  concre to- 
m ente los puestos en que  están estab lec idos los 
Centros d e  m isiones en to d a  lo  a lta  cuenca de 
lo  A m azon ia  co lom b ian a  y  puntos lim ítro fes.

Los puestos d e  capuch inos están en; Puerto 
Asís, F lorencia, Santa Rosa, San Francisco, Su­
cre (ahora  S ibundoy], S ibundoy (ahora  Las C a ­
sas, V ic a rio lo  ap os tó lico ] y  S an tiago . Están 
p róx im os a o rgan izarse : Iga ra , Paraná y  Leti­
cia . Puerto Asís es un lu g a r muy estro tég ico , 
pues es pun to  d e  un ión en tre  e l cam ino  de 
Posto y  lo  novegación de l Putum ayo. A ll í  llegan  
du ran te  to d o  el a ñ o  barcos de tres a  cua tro  
pies d e  ca lad o . En La P edrera (C oquetá) hay 
un rá p id o  d ifíc il q u e  se pasa con tra b a jo , y  en 
Puerto C ó rdo ba  hay o tro . Desde aq u í hasta 
Boca de l Yari o  de los Engaños es novegob le  
con a lgunas d ificu ltades  (pequeños ráp idos]. 
S iguen los sa ltos de A ra ro -C u a ro , im posib les 
de solver. Desde a q u í es o tra  vez novegob le  
hasta las bocas de l O rte gu azo , y  hasta más 
a rr ib a  en A ng os tu ra  sobre Q u im o ró . El O r le -  
guazo  es naveg ab le  hasta m uy cerca d e  F loren­
cia , con barcos d e  tres p ies d e  ca lad o . El Ñ a p o  
es naveg ab le  hasta la  boca de l A g u a rico  (bo r- 
cos de cuo tro -c inco pies de ca lado ]. El Iga ro - 
Paranó lo  es, más o  menos, hasla S o ledad . El 
C aguán es naveg ab le  hasta San V icente. Para 
v is ita r las reg iones de l m ed io  yde l a lto  C aque- 
lá  hay que sub ir p o r  el río  Putum ayo hasta el 
istm o d e  C oucayo-Taguo, y  aq u í pasarse a la 
o tro  cuenca y  corrien te .

Centros de a p rov is ion am ie n to  s o n :  Puerto 
Asís en el Putum ayo a lto , F lorencia  en a lto  Co- 
quetó . Posto y  N e ivo , centros d e  goso lina ; pa ra  
el bo jo  Putum ayo, Leticia , q u e  pu ed e  es ta r en 
re lac ión  con Iqu itos, y  p a ro  el b a jo  C aquetá , 
Manóos.

Ind ica la  necesidad d e  preven irse espec ia l­
m ente con tra  el pa lud ism o, con p lasm oquina y 
neosolvarsán; con tro  e l cpian>, p o r m ed io  de 
salvarsán con stovarso l, y  con tra  la  d isen te ría , 
con em etino .

Lo re lac ión  d e  lo do s  estos da tos estuvo acom ­
paña da  d e  una serie d e  com entarios  y  anécdo­
tas locales d e  qu ien  conoce ad m irab le m en te , y 
com o nad ie , aq ue l país. Por e llo , d ice  e l señor 
Cuatrecosas, y  en nom bre  d e l cap itán  Iglesias, 
le  o frec í un puesto en la  E xped ic ión  p o r creer 
que  su pa rtic ipac ión  en la misma habría  de ser

a ltam en te  fa v o ra b le  a l fín  que  se pe rs igue  y  a 
sus resu ltados. El Rdo. p a d re  aco g ió  con mucha 
s im pa tia  y  a g rad ec im ien to  la  p ropuesta , m an i­
fes tan do  que  con g ra n  satisfacción co lab o ra ría  
a lo  m agna y  a d m ira b le  em presa d e  la E xped i­
c ión  españo la  persona lm ente , si no  se lo  im p i­
d ie ra n  los deberes d e  su apos to lod o , q u e  a h o ­
ra p res ide  y  d ir ig e  desde e l V ica ria to , q u e  con 
frecuenc ia  reclam a su presencia en la c a p ita li­
d a d  de l m ismo, en Las Casas. N o  obstante, 
d ijo , o frece a la  E xped ic ión  Ig lesias los servi­
cios d e l p a d re  Barto lom é, de qu ien  d ice  que  es 
el que  m e jo r conoce la re g ió n  d e l a lto  A m azo- 
nos en C o lom b ia , y  e l que  más m inuciosam ente 
la  ha reco rrido .

En diversas vis itas y  entrevistas se o frec ie ron  
in cond ic iona lm en te  a la  E xped ic ión , haciendo 
g rondes m anifestaciones de sim patía  con res­
pecto  a la  m ismo, lo  cuoi m anifiesta , p o r  lo  m e­
nos, una inm ensa fue rza  m ora l en bene fìc io  de 
la  E xped ic ión , las s igu ientes pe rsona lidades  y 
en tidades:

Sr. D. A lb e rto  U rdane ta  A rbe lá ez , M in is tro  de 
Relaciones Exteriores.

Sr. C o rrizosa , M in is tro  de Educación N ac iona l.
Sr. C haux, M in is tro  d e  Industrias.
C orone l Ruiz, en nom bre  de l M in is te rio  de la 

G uerra .
Dr. José M. Restrepo Sáenz, P residente de la 

A cadem ia  d e  la  H is to ria , así com o todos los 
A codém icos que, reun idos e l d io  21 d e  A b r i l en 
una cena de ho no r con que  o b seq u ia ron  a l se­
ño r Cuatrecosas, p ro m e tie ron  to d a  ayu da  p o s i­
b le  o  la  o b ra  p royec tada .

Sr. D irec to r de l p e rió d ic o  Et Tiempo.
Sr. D irec to r de l p e rió d ic o  Et País.
Sr. D irec to r de i pe rió d ico  El M undo  a l día .
Sr. D irec to r de l pe rió d ico  Cromos.
D irección de l p e rió d ic o  G ráfico.
Sr. D. Enrique Pérez A rbe lá ez , D ire c to r de l 

H e rb a rio  de l M in is te rio  d e  Industries (Sección 
d e  A g ricu ltu ra ).

Sr. D. Luis M .° M u rillo , D irec to r d e  la  Sección 
d e  E n tom ología  d e l c ita d o  M in is terio .

Dr. E p ifan io  G onzá lez, D irec to r de l Servicio 
M e te o ro ló g ico  de l M in is te rio  d e  Industrias, qu ien  
se o fre c ió  in cond ic iona lm en te  pa ra  p ro p o rc io ­
na r o  lo  E xped ic ión  to d o  c lose d e  da tos m eteo­
ro lóg icos  asequ ib les con lo  o rg an izac ión  con 
que  el M in is te rio  cuenta actua lm ente .

A dem ás el Sr. Cuatrecosas p u d o  a p re c ia r el 
am b ie n te  p o p u la r que  e l p royec to  d e  la Expe­
d ic ión  tiene, s iendo com entado  con adm irac ión  
to d o  cuanto  a e lla  se re fie re .
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In d io s  d e  U o r a c o p ó  - Rí o  P o p u r i  

(Fe). C . A rb o la d a )

P E R U

A níe  la  ind iscu fíb fe  o c íu o líd a d  de l p ro /e c lo  
d e l ge ne ra l K un d f—que a b a rco  p rinc ipa lm en te  
grandes te rr ito r io s  d e l Perú—nos abstenem os 
de g lo so r p o r  hoy las adm irab les cartas de 
nuestro com p a trio ta  y  co la b o ra d o r señor M os­
quera.

Por e l e x tra o rd in a rio  a lconce que  presenta el 
p royec to  de l G enera l K u n d t—n o m b ro d o  rec ien­
tem en te  je fe  de l E jército b o liv ia n o , en cuyo te ­
r r ito r io  ha v iv id o  muchos a ñ o s - y  p o r  lo  c la ro  
v is ión  q u e  d e  la  riqueza  d e  las reg iones am a­
zónicos representa  este m ogno p royecto , d a ­
mos a los lectores un resum en d e l m ismo, que  
cop iem os d e  una Revista am ericana.

A dve rtim os que  la re g ió n  e le g id a  p o r e l G e ­
ne ra l Kundt po ra  la  vasto co lon izac ión  p royec­
ta d o , es precisam ente la  q u e  la E xpedic ión 
Ig les ias ha d e  reco rre r; y  esta co inc idencia

nada  casual, p ro ba b le m en te  hace v e r que 
esa co lon izac ión  no será pos ib le  sin e l conoci­
m ien to  p rev io , escrupuloso y  p ro fu n d o , d e  to ­
das los cond ic iones de a q ue lla  na tu ra leza  v ir ­
gen. Si las considerociones d e  ca rác te r econó­
m ico de l G enera l K und t son a tend ib les , para  
in te n ta r la e xp lo ta c ió n  d e  a q ue lla s  riquezas, se 
com prenderá  tam b ién  la  conveniencia y  aun la 
necesidad d e  lle va r a cabo , p o r m ed io  d e  e x ­
ped ic iones m odernas com o la  que  España o rg a ­
niza o h o ra , eso in tensa la b o r c ien tífica  que 
po ng a  o l descub ie rto  los obstáculos que  hay 
q u e  vencer y  la  fo rm a  d e  a llana rlos .

El G enera l a lem án Hans Kundt, e x  je fe  de 
Estodo M a yo r y  o rg a n iz a d o r de l e jé rc ito  b o li-  
v iono , se ocupo  activam en te  d e  la  rea lizac ión  
de un vasto p lan co lo n iza d o r en las reg iones 
de l A lto  Am azonas, que  se p ro po ne  p o b la r  con 
un m illón  d e  c iudadonos alem anes.

E xp licando  su ideo , e l G enera l Kundt dec la ra  
que  tiene p o r f in a lid a d  h a lla r  una so lida  para  
e l exceso d e  p o b lac ió n  a lem ana p o r m ed io  de 
lo  co lon izac ión  y  cu ltivo  d e  uno vasta extensión

d e  tie rra s  en e l corazón d e  A m érica  de l Sur. 
A lem on ia  tiene  seis m illones d e  desocupados, y 
en ta l fo rm a  ha lla rá n  ocupación 1 .000 .000  de 
e llos. Por lo  p ro n to  se conduc irían  y  ub ico - 
rían  250 .000 .

K undt ha fo rm a d o  un o rgan ism o que  se en- 
co rg a rá  d e  fin a n c ia r y  d ir ig ir  la  em presa: la 
«Asociación A g ro in d u s tria l In tercontinenta l» .

— N o  pensam os en el p o b la d o r  in d iv idu a l 
co m o lo sque  co lon iza ron  om basA m éricas— dice 
e l ge ne ra l K und t - ,  s ino que  así com o los e jé r­
citos d e  los Estados U nidos se tras la da ron  a 
Europo du ron te  la  gue rra  m und io l con su eq u i­
p o  com p le to  d e  tiendas, barracas, arsenales, 
ae rop lanos , m uniciones y  cañones, así tam bién 
nuestros co lonos a lem anes lle g a rá n  a l s itio  en 
que  o lza rá n  sus fu tu ros  hogares com ple tam ente  
eq u ipados. Así, p o r e jem p lo , ha b rá  ae rop lanos 
pa ra  a r ro ja r  gases desde la  a ltu ra , pa ra  e x t ir ­
p a r m osquitos y  o tros  insectos dañ inos. La clase 
d e  ob ras que  rea lizó  e l G enera l G oe tha ls  en la 
zona de l C ana l d e  Panam á con in fin ito  tra b a jo , 
puede, con la ayu do  d e  a e rop lan os  y  o tros m e­
d ios mecánicos m odernos, ser lle vad a  o  cabo 
en e l A m azonas sin m ayores d ificu ltades.

Los p o b lado res  se d iv id irá n  en ba ta llones  re ­
gu la res d e  trab a ja d o re s , b a jo  la d irecc ió n  de 
ingen ie ros y  ag ricu lto res  expertos, y  to d o  se 
hará  en fo rm a  coo pe ra tivo . En vez de levan ta r 
casas a is ladas se levan ta rán  sim ultáneam ente 
c iudades com ple tas, d e  acue rdo  con un plan 
m etód ico . Com o, p o r  e jem p lo , en la m ayoría  de 
las c iudades m odernas d e  A le m an ia  monzanas 
com ple tas se ca lien tan  p o r m ed io  d e  una insta­
lac ión  cen tra l en lu g a r de serlo  p o r  estufas po r- 
ticu lares, nuestro p ro yec to  con tem pla  lo  insta­
lac ión  de un sistema d e  re fr ig e ra c ió n  centra l 
en cada núcleo d e  pob lac ió n . Nuestros c o lo ­
nos v iv irán  en casas re fr ig e ra d a s  centra lm ente, 
lo  que  les pe rm itirá  so p o rta r los rigo res  de l 
clim a.

N o  llevarem os jóvenes inexpertos  ni acep ta -
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remos hom bres que se de d ique n  o l la b ra n tío  de 
las tie rras  a lem onas. P referirem os los casados 
d e  más de tre in ta  años de ios c iudades, po rque  
son responsables, serios y  conscientes d e  que 
les deben a sus fa m ilia s  echor las bases de una 
existencia nueva.

Deseamos rec lu ta r nuestros co lonos en los 
centros industria les, hom bres que  sepan m ane- 
¡or m aqu ina ria  y  herram ientas, pues la  índo le  
d e  cu ltivo  en g ra n  escalo que  nos proponem os 
re o liza r ex ige , sob re  to d o , conocim ien tos m e­
cánicos.

Estos colonos, na tu ra lm ente , se convertirán  
en c iudadanos d e  los países a los cuales em i­
gren, pe ro  no p o r  eso han de renunc ia r o  su 
id iom a, costumbres o  a m o r a su p a tr ia  na ta l. A  
fin  de m antener a ta les ge rm anoam ericonos al 
co rrien te  de los sucesos d e  la «V aterlands, 
desde A lem an ia  se p o d rá n  re a liza r transm is io­
nes d e  ra d io  en fo rm a  regu io r. La o b je c ión  de 
que  los po b lado res  se pe rde rían  p a ro  A lem an ia  
com o c iudadanos, desaparece  an te  e l hecho 
du ro  de que  nuestro  país está excesivam ente 
p o b la d o , y  no hay en su te rr ito r io  sufic ien te 
tra b a jo  p a ra  todos.

A  la  d u d o  sobre los resu ltados com ercia les de 
tan g ra nd e  p roducción ag ríco la  com o la que  se 
recogería  en las co lon ias p royectadas, Kundt 
responde:

-N u e s tro  p ro yec to  no cons idero  cultivos que  
ya se producen en c a n tid a d  excesiva. N o  se nos 
a n to ja rá  p ro d u c ir café , azúca r o  a lg o d ó n , po r 
e jem p lo . Si podem os sa lir a d e lan te , nuestros 
co lonos em borca rán  m aderas en b ru to  o la b ra ­
das pa ra  N o rte  A m érica  y  ace ites na tu ro les y 
grasas vegeta les po ra  Europa. Los Estados U n i­
dos, en la  o c tu a lid a d , a d qu ie re n  m adera  d e  la 
Rusia soviética , e in dudab lem en te  da rían  la  p re ­
fe renc ia  a la A m érica  la tina , to n to  más cuento  
nos p roponem os com p ra r m ucha m aqu ina ria  
ag ríco la  en N o rte  Am érica.

Esto nos lleva a  con s id e ra r o tro  aspecto d e  la 
cuestión, y  es la  im portanc ia  que  ten d ría  nues­
tra  em presa com o fo c to r po ro  c o m b a tir la  d e ­
presión m undia l. N uestra  f lo ta  com erc ia l, cosi 
ociosa en la  ac tu a lidad , se ocuparía  en condu­
c ir  a lle n d e  e l océano a  los co lonos. El m illón  de 
alem anes no só lo  a liv ia ría  e l m ercado de l tra ­
b a jo , sino que e x ig ir ía  eq u ip o  q u e  m ontendría  
en a c tiv id a d  muchos ram as de l com ercio.

Psico lógicam ente, e l hecho de que  en a lgún  
pun to  de l pequeño m undo nuestro un g ru p o  de 
hom bres y  m ujeres que  ovanzon en el do m in io  
de la depres ión  y  se ob ren  cam ino y  ganan  la 
v id a , tendría  un e fe c to  estim u lante, no  só lo  en 
A le m an ia , sino tam b ién  en to d o  el M undo.

A l con s id e ra r el aspecto fina nc ie ro  d e  su sor­
p renden te  p ro yec to , K und t se exp resa  así:

— T odo  es cuestión d e  d ine ro . Si conseguim os 
fon d a s  en c a n tid a d  suficiente, nos im pondrem os

con fa c ilid a d . A b r ig o  el convencim iento d e  que 
hasta el ca p ita l francés lle g a ría  a  in teresarse 
en una em presa tan  obv iam en te  constructiva. 
Hom bres de negocios y  financis tas con qu ienes 
he h a b la d o  sobre e l asunto, encuentran que  la 
em presa es abso lu tam en te  segura desde el 
pun to  d e  vísta fin a n c ie ro , y  y a  d isponem os de 
unos 7 5 0 .0 0 0  m arcos po ra  los p rim eros gastos, 
que  están s iendo  p laneados p o r  exp e rtos  de 
g ra n  fam a. W e lte r  Boehm er, el in g e n ie ro  a g rí­
co la  que  fu é  uno d e  los p rinc ip a les  conseje­
ros en la p re p a ro c ió n  de l Plan Q u in qu en a l, es 
uno d e  nuestros p rinc ip a les  expertos. Juzgam os 
que  pa ra  e l d e s a rro llo  p le n o  de l p ión  nuestro 
será necesario  in v e rtir  unos 2 .5 0 0 .0 0 0 .0 0 0  de 
marcos.

El p ro yec to  será som etido  o  la a p ro b a c ió n  de 
ios G ob ie rn os  d e  Brasil, C o lom b ia , Ecuodor, 
Perú y  Venezuela , pues e l s itio  e le g id o  p a ra  el 
desm esurodo ensayo co lon izad o r, es e l te r r ito ­
r io  d e  la  cuenca d e l Am azonas, que  recorre  
tie rra s  d e  tod os  esos países. Después d e  o b te ­
n ida la  anuencia y  adhesión o fic ia l a l proyecto , 
e l entusiasta G enera l d e c la ro  lo  siguiente:

— N uestro  p rim e r ac to  pú b lico  será la reunión 
d e  una con fe renc io  de la  T ab la  Redonda en lo 
Hoyo, G in e b ra  o  Basilea. En ese cenácu lo in te r­
vendrían  representantes d e  los gob ie rnos, f in a n ­
cistas y  exp e rtos  d e  co lon ización .

El ex p res iden te  Leguía, d ice  K undt, d i jo  en 
c ie rta  ocasión:

— P ob ladm e los m ontes de l A lto  A m azonas y 
p a g a ré  cua lq u ie r prec io .

— N osotros nos p roponem os m a te ria liz a r el 
sueño d e  Leguía. A le ja n d ro  d e  H um bo ld t p ro ­
fe tiz ó  que  los m ontes de l A m azonas lle g a ría n  a 
ser lo  cuna d e  una nuevo c iv ilizac ión . ¡Nosotros 
nos p roponem os co loca r un ro lliz o  y  v ivaz  bebé 
a lem án en esa cuna!

Hasta aq u í los ac la rac iones y  exp licac iones 
de l in q u ie to  je fe  sob re  su g iga n tesco  p royecto , 
a l cuo i ded ica  todas sus energ ías y  activ idades. 
¿Locura?... ¡Q u ién sabel ¡S iem pre fue ron  locos o 
de so rb itado s  los precursores, y  n inguna razón 
se puede a d u c ir pa ra  p ro b a r que el G enera l 
Hans K undt no sea uno d e  e llos, y , p o r lo  tan to , 
un be ne fa c to r de  la  hum an idad !

Si el é x ito  co rona  su la b o rio so  em peño, se 
hab rá , in du dab le m en te , d a d o  un g ra n  paso en 
e l sen tido  d e  vo lve r a  «la tie rra» , lle vá n d o le  el 
concurso y  el t r ib u to  d e  la C iencia , a lto  evan­
g e lio  que  p re d ican  hom bres de tan  g ra n d e  p e r­
son a lida d  com o H enry  Ford. Si fracasa , em pero , 
e l sen tido  com ún m eneará la cabezo  y  d irá :

— ¡BahI ¡Un loco ese Kundt!
Así es la  hum an idod  po ra  ju zga r: e leva hasta 

la esta tua o  d e p rim e  hasta la  más desprec iab le  
ins ign ificanc ia . C ayo Ju lio  César, que  lo  sabía 
b ien , exclam ó:

( ] 0  César, o  nodal»
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Puerto de Javo ro té  • Río Vaupés, C o lom b io  

(Fot. G . A rbo loda)

E C U A D O R

Como onuncídbam os en e l núm ero an te rio r, 
dom o* hoy e l re la to  de l v ia je  que, con ob je to  
de ob tene r doto« p a ra  n u e ttra  Exped ic ión , h izo  
expresam ente e l M in is tro  de Espolia en Q u ito , 
don  Eernondo G. de A rnaa , p o r  e l O rien te  ecua­
to r ia n o  Y que  com o op rec io rdn  los lectores o fre ­
ce un in d u d a b le  interés. C opiom os, o  este p ro ­
pó s ito , e l com unícodo que e l p ro p io  M in is tro  
envió  a l M in is te r io  de Estado, como resu ltodo 
de su excurs ión, y que e l c ita d o  D epartam ento  
transm itió  a l Je fe  de la  Expedic ión ;

cTeniendo p resen te  que  g ra n  p a rte  d e  la 
zona que  ha de re co rre r e l C a p itón  Ig lesias en 
su E xped ic ión  c ien tífica  p o r la  cuenca de l a lto  
A m azonas se h a lla  enc lavada  en te rr ito r io  
ecuo to riano  y  que  el m ayo r núm ero d e  de ta lles  
sobre la  reg ió n  que  bañon los ríos Pastaza y 
Ñ a p o  po d rían  ser útiles a  d icha  Exped ic ión , a 
sab iendas de las privac iones, m olestias, y  aun 
pe lig ro s  que  reserva e l O rie n te  ecua to riano  a 
los pocos que  se aven tu ran  a in te rno rse  en él, 
d e c id í re a liz a r una excursión p o r esos lugares, 
y  d e b id o  o  ésto verá  V. E. no  he cursado des­
pachos desde  el 16 de M arzo  a l d ía  de hoy, 
tie m p o  in ve rtid o  en reco rre r la zona que  pu­
d ie ra  o fre c e r seña lado in terés. Por si los datos 
recog idos pu d ie ran  ser ú tiles a l señor C ap itón  
Iglesias, poso a e levarlos o ese D epartam ento  
de l d ig n o  ca rg o  d e  V. E. S a lí d e  Q u ito  en a u to ­
m óvil hosta Baños, trayec to  que se recorre  fó - 
Gilmente en c inco horas, pe rnoc tando  en e l ú l­
tim o punto, pequeña p o b lac ió n  d e  la  prov inc ia  
de Tungurohua, pue rta  de l O rie n te  y  ú ltim o  lu ­
g a r  en que  se encuentra re la tivas c o m o d id a ­
des, pues e l H o te l Jota , aunque desprov is to  de 
to d o  lu jo , está a l menos d o to d o  d e  servicios 
h ig ién icos que  uno yo  no vue lve a encon tra r. 
A  p rim e ra  hora  d e  la  m añana de l d ía  19 con ­
tinué  en au tom óv il hasta río  Blanco, pu d iend o  
a d m ira r en el cam ino la fam osa cascada de 
A g o ya n  que  p roduce  e l río  Pastaza a l p re c ip i-

torse p o r  estrecho cañón desde una a ltu ra  de 
unos noventa pies. Desde río  B lanco seguí a 
ca b a llo , y  a travesando p o r puentes co lgantes 
los ríos T opo  y  Zuñog, llegué a M era . El cam ino 
s igue a g ra n  a ltu ra  la  o r illa  izq u ie rda  de l Pos- 
tazo , río  que  uno  vis lum bra en tre  exube ran te  
vege tac ión  a l fo n d o  de enorm e prec ip ic io , has­
ta  lle g a r a l lu g a r lla m a d o  <EI m irador» , que 
o frece  pono ram a m arav illoso , pues desde ese 
pun to  se ve  e l río  que  se p ie rd e  d e  vista in te r­
nándose en el O rien te . El río  Pastaza no es n a ­
ve g a b le  en eso reg lón , pues su co rrien te  es 
to rtís im a  y  en a lgunos lugares constituye ver­
d a d e ro  to rren te , chocando con los enorm es p ie ­
d ras que  abundan en su cauce. M e ra , lu g a r ol 
que  se llega  después de c a b o ig a r p o r más de 
nueve horas, es un pueb lec ito  ins ign ificante , 
qu izás tenga  ve in te  casas constru idos de bam bú 
y  con techos d e  pa ja . En M era  tienen una ig lesia 
los m isioneros dom in icos y  reside un ten iente 
po lítico , a u to r id a d  gu be rna tiva , en cuya casa, 
o  m e jo r d icho  choza, fu i o lo ja d o , de b ie n d o  
d o rm ir en el suelo. En M era, com o en lo d o  lu ­
g a r s ituado  en los o r illo s  de l río  Pastaza, a b u n ­
dan  los m osquitos a q u í llam ados «zancudos» y 
cuya p icad u ra  produce  la m a la ria , pa lud ism o 
y  fie b re  pe rn ic iosa . En la  m añana de l d ía 20 
salí a  p ie  d e  M ero  con in tención d e  l le g a ra  
Puyo. Ya en este trayec to  uno encuentra los d i­
ficu ltades  que  o frece  lo  selva v irgen , en la que 
se pene tra  a  poco de sa lir d e  M era. Un m a­
lísim o sendero o  «pica», com o a q u í se llam a, 
pe rm ite  pasar p o r en tre  á rbo les g igantescos, 
muchos d e  los cuales, caídos en el sendero  en­
torpecen e l paso, d ificu lta n d o  no poco lo  m ar­
cha e l lo d o  y  c iénagos en las que  uno se hunde 
hasta m ed io  muslo. Después de cam ina r seis 
horas, llegu é  a o r illa s  de l P indó G rande , pero  
e l con tinuo  llo ve r ho b ia  aum en tado  cons idera ­
b lem ente  el caudo l de l río  y  no pu d ie n d o  va­
d e a rlo  tuve que reg resa r a la única choza, si­
tuada  en tre  M era  y  Puyo, d o n d e  pasé la  noche
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pa ra  con tinu a r a l s igu iente  d ía , en que, no sin 
d ificu ltades , pude  pasar e l P indó G ra n d e  y  lle ­
g a r  a Puyo a m ed ia  ta rde . El pu eb lo  de Puyo 
se encuentra a o rilla s  de l río  d e  igua l nom bre, 
a fluen te  de l río  Anso, que  a su vez lo  es de l río  
Ñ a po . O cho casas situadas a lre d e d o r de la 
p laza  constituyen el lu go r, y  de esas ocho casas, 
una es e l convento d e  los m isioneros d o m in i­
cos, y  o tro  lo  res idencia de l ten ien te  po lítico , 
donde  fu i am ab lem en te  re c ib id o  y  se me pe rm i­
tió , com o en M ero , pasar la  noche echado en el 
suelo. El d ía  22 salí d e  Puyo, y  después de ca­
m inar nueve horas a  través de la  selva y 
vad ea r a lgunos ríos, y  en tre  e llos e l Puyo, 
pernocté en e l «tom bos lla m a d o  «El P artideros, 
donde  pude encon tra r p a ro  com er pescado y 
a rro z . Cerca de l « to m b o , y  o  o r illo s  de l río 
Yana-Ansu, viven a lgunos ind ios. Los «tam bos* 
son chozas situadas a lo  la rg o  d e l cam ino  y  en 
las que  ha b ito n  los tam beros, personas p a g a ­
das p o r e l M in is te rio  d e l O rie n te  pa ra  d a r  hos­
p ita lid a d  a l v ia je ro  y  m an tene r en un estado 
más o m enos tra n s ita b le  el sendero  a b ie rto  en 
la selva. C la ro  está q u e  esos « tam bos* no o fre ­
cen co m o d idad  a lgu na , pe ro  tam b ién  el p rec io  
que  cob ran  a l v ia je ro  es m uy m ód ico , pues esta 
excursión a l O rie n te  la  rea licé  en com pañ ía  de 
una señorita  no rteom ericana  y  un súbd ito  b r i­
tán ico , y  aunque todos los gastos corrían  po r 
m i cuenta, el pasar la  noche, la  com ida  que  nos 
d ie ro n  y  a lo ja r  a los ind ios, que  en núm ero de 
cinco llevaba  con e l eq u ip a je , só lo  me costó 
dos sucres, o  sea unas dos pesetas c incuenta. 
En la  m añana de l d io  23 sa lí d e  «El P a rtid e ro *, 
y e n  jo rn a d a  corta , pe ro  m olesta p o r el núm ero 
d e  riachue los que  se precisa va d e a r, llegu é  al 
«tambo» «El G avilán», s itua do  en uno pequeña 
co lina  a o r illa s  de l río  Anso. En este «tambo», 
si b ien  el a lo ja m ie n to  no o frece  m ayores com o­
d idades que  en «El P artidero», uno encuentra 
huevos, g a llin a s  y  a rro z , así com o bueyes en 
los que  se puede ir  m on tado  hasta el «tambo» 
«Las Palmas», jo rn a d a  que hice el d ía  24. De la 
hacienda «Salvador», p ro p ie d a d  d e  la  O rie n ta l 
Develpm ent C om pany, tuv ie ron  la a m a b ilid a d  
d e  envia rm e cab a llos  d e  s illa  a l «tam bo» «Las 
Palmas», y  sa liendo  de este lu g a r a las ocho  de 
lo  m añano de l d ía  25 , pude lle g a r a  la  hocien- 
da «Salvador» a las cinco d e  la  ta rde . Este tra ­
yecto es e l que  o frece  m ayores d ificu ltades, 
pues es preciso vo d e o r el río  L iandia , lo  que  no 
siem pre es pos ib le , y  entonces se precisa acam ­
p a r en plena selva, d o n d e  abundan las serp ien­
tes, y  de las que  vim os o lgunas d e  re g u la r lo - 
m oño. En la hacienda «Salvador» pude  d o rm ir 
en com o, lo  que  no hacía desde  mi sa lida  de 
Bonos. Era m i p ro p ó s ito  sa lir d e  la hacienda 
«Salvador» a  p rim era  hora  de la  m añana de l 
d ía  26 , pe ro  en la  noche de l 25  a l 2ó  descargó 
fo rm id a b le  to rm en ta , llo v ió  to rren c ia lm en te  y

crec ió  e l río  Anso d e  ta l fo rm a  que  hub ie ra  
s ido  tem e ra rio  em barcarse en las frá g ile s  co- 
noos que  navegan p o r el Anso desde lo  hacien­
d a  c itad a  hasta Ñ a p o . Tan só lo  a las dos d e  la 
ta rd e  pude  con tin u a r m i v ia je , lle g a n d o  a los 
seis de la  ta rd e  a Ñ a p o , s itua do  a o r illa s  de l 
río  d e  este nom bre . Los ráp id os  de l río  Anso y 
Ñ a p o  o frecen  a lgú n  p e lig ro , pe ro  los ind ios 
que  conducen los canoas tienen  ve rd od e ra  
m aestría en e l m ane jo  d e  estas prim itivas em ­
barcaciones, y  si b ien  las o las de l río  in v a d ie ­
ron rep e tid as  veces la canoa , llegu é  con toda 
fe lic id a d  a Ñ a p o . El d ía  en q u e  e l O rie n te  ecua­
to r ia n o  e n tre  en vías d e  p rog reso , será este lu ­
g o r  un pun to  d e  im p o rta n d o , pues a é l conver­
gen  todos los cam inos d e l O rien te , pe ro , hoy 
p o r hoy, só lo  está fo rm a d o  p o r m ed ia  docena 
d e  chozas, en una d e  los cuales v ive  e l súbd ito  
b r itá n ico  M is te r Brown, y  en o tra  e l ten ien te  p o ­
lítico, que  am ab lem en te  me o fre c ió  ho sp ita li­
d a d  en la  noche. Desde Ñ a p o , y  p o r el r io  de 
igua l nom bre, se m archa a A guaricos  e  Iqu itos, 
p e ro  sólo se puede na veg a r en canoa , y  si bien 
o  fa v o r de la  c o rrie n te  se m archa en unos siete 
días d e  Ñ o p o  a  iqu itos , e l rem o n ta r el río  Ñ a p o  
req u ie re  a veces hasta tres semanas, y  p o r ta n ­
to , convendría  que  la E xped ic ión  de l C a p itán  
Ig lesias v in iese p rov is ta  d e  un pequeño m otor 
que  a p lic a d o  a la canoa  a b re v ia ría  en m ucho 
la  travesía d e  Iqu itos a  Ñ o p o . Tam bién creo 
necesario m an ifes ta r que  si b ien  desde M era 
o  A guaricos  no se encuentra el m osqu ito  que 
p ro p a g a  el pa lud ism o, éste obun do  en la  re ­
g ión  d e  A gu a ricos  a Iqu itos. Por cam ino  las tra ­
d o  y  bastante  bueno, me tras ladé  o  caba llo , el 
d ía  27 , o Tena, je fo tu ra  po lítica  d e  la  reg ión , 
pu e b lo  fo rm a d o  p o r  unas cincuenta  chozas y 
en do nd e  poseen un co le g io  p a ro  niños los 
Padres Josefinos ita lian os , enca rgodos d e  las 
m isiones en esa zona de l O rien te . En Tena fu i 
in v ita d o  a a lm o rzo r p o r lo  fa m ilia  de l señor 
Bejorono, que  posee p ro p ie d a d e s  en la  reg ión , 
y  a p rim ero  hora  d e  la  ta rd e  con tinué m i v ia je  
pa ra  ir  a p e rno c ta r a A rch ido na . Es sin duda 
A rch id o n a  el lu g a r más im p o rta n te  de cuantos 
he re co rrid o  en m i excursión p o r  el O rien te  
ecua to riono , no sólo p o r  el núm ero d e  fam ilias  
blancas q u e  a llí  viven y  fo rm an  una pob lac ión  
d e  unas c ien to  d iez  personas, sino tam b ién  p o r 
la  g ra n  can tida d  d e  ind ios que  viven en los a l­
rededores  y  b a ja n  a A rch ido na  en los días de 
fies ta . En este lu ga r, a l en te ra rse  de q u e  había 
lle g a d o  e l M in is tro  d e  Españo, se o rg a n iz ó  una 
m on ifes tac ión  de sim patía  bacio  la  M a d re  Pa­
tr ia , v in ien do  a so ludarm e m iem bros que  in te ­
g ra n  la Sociedad Pro A d e la n to  d e  A rch idona , 
m an ifes tando  su p res iden te  e l a g ra d o  con que 
se veía e l que  el rep resen tan te  d e  España fuese 
el p rim e r rep resen tan te  d ip lo m á tic o  que  se 
a rrie sg a b a  a p e n e tra re n  e l O rie n te  ecua to ria -
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no, y  que  en sesión e x tra o rd in a rio  que  acaba* 
ba d e  ce ie b ro r la  Sociedod habíase aco rda do  
p o r  un an im idad , y  com o testim on io  d e  am or y 
ad m irac ión  p o r la  República españo lo , nom ­
b ra rm e  Presidente h o n o ra rio . Contesté e x p re ­
sando m i p ro fu n d o  a g rad ec im ien to  p o r  este 
no m bram ien to  y  la  m an ifestac ión de sim patía 
que  me hacía la  p o b lac ió n  d e  A rch ido na . A l 
d io  s igu ien te  em prend í mí regreso a esto ca­
p ita l p o r  el m ismo cam ino reco rrido , llega nd o  
fe lizm en te  a Q u ito  en la noche d e  ayer. A unque 
cons idero  bastante  extenso este Despacho, y 
ho be r cons ignodo  da tos  que  quizás puedan in ­
te resa r a l señor C a p itón  Igleslos, sí V. E. lo  es­
tim o  o p o rtu n o  po d ré  am p lia rlo , ta n to  con las 
cond ic iones c lim a to lóg icas  en esto p o rte  de l 
año, com o d e  los víveres y  eq u ipa je  ind ispen ­
sab le que  requ ie re  la pe rm anencia  en esas re ­
giones.»

El G en e ra l D. Luis T. Paz y  M iño , Presidente 
de l C om ité  de en lace d e  la E xpedic ión en El 
Ecuador, envía, con fecha 12 d e  O ctubre , una 
in teresantís im a in fo rm ac ió n  sobre los traba jos

llevados a cabo  p o r d icho  C om ité, y  rem itiendo  
a la vez una «B ib liog ra fía  G eo g rá fica  Ecuato­
riana», en la que  se encuentran ind icados cosí 
todos los autores que  han tra ta d o  d e l Ecuador, 
y  num erosos da tos de cuestiones re lac ionadas 
con la  ca rto g ra fía  d e  a q ue l país, que  son de 
v e rd o d e ro  u tilid a d . Entre estos da tos figu ran  
los siguientes, que  pub licam os p o r ser poste­
rio res a los que  aparecen  en los «Rappors N a- 
tion au x  de l C ongreso de Estocolm o.—Tom o 7 . - 
Fascículo I», de  d o n d e  se tom aron  los necesarios 
pa ra  la p re p a ra c ió n  de l p rog ram a geodésico 
y  to p o g rá fíco  de la  E xped ic ión  en la  reg ión 
ecuatoriana :

a ) Bases geodésicas de p rim er o rden , m ed i­
das: R íobam bo y  San G a b rie l, p o r la segunda 
Com isión G eodésica Francesa, y  Puembo, po r 
el S erv ic io  G eodésico  M ilita r.

b j Señales existentes en la g ra n  tr ia n g u ­
lac ión  geodés ica  e x te n d id a  p o r  la  Com isión 
Francesa a  lo  la rg o  de to d a  la  reg ión m on ta ­
ñoso de l Ecuador.

c) C oordenados geog rá ficos  de todas las 
g randes a ltu ras  d e  la  C o rd ille ra  O rie n ta l, que 
do m in a  la  g ro n  hoya  am azón ica.

El exceso de o r ig in a l nos im p ide  ocuparnos 
de lo  rec ien te  exp ed ic ió n  de lo  U n ivers idad  de 
O x fo rd  a la  G uayona ing lesa, d e  lo  que  p u b li­
cam os a lgunas fo to g ra fía s  en este núm ero.

nom bre  con que  en el Brasil se conoce la  «V icto­
ria  Regia».

En el p ie  d e  la  fo to g ra fía  q u e  ilus tro  la  p á g i­
na ló  de l núm ero an te rio r, se dice: «V ictoria  
Regia» - Río Ipuna Caá», y  debe  darse p o r  su­
p rim id o  la  p a la b ra  Río, s iendo «Ipuna Caá» el

Uno e rra ta  im portan te , que  habrá  so lvodo el 
buen c rite rio  de nuestros lectores, se des lizó  en 
la pá g in a  4 2  d e l m ismo núm ero; en esta p á g i­
na, y  ba jo  el e p íg ra fe  d e  «C artog ra fía» , dice; 
«O btención d e  la  carta  g e o g rá fic a  a esca­
la 1: 100.000», y  debe  ser: 1; 1.000.000.
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